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S E M A N A H I S T O R I C A 

¡ A la feria ! 
Seguimos d i v i r t i ü n d o n o s en esta v i l l a v corte 

como si no t u v i é r a m o s penas que sentir, n i 
cuidados graves en que pensar. 

l^ero es una temeridad i r contra la corriente. 
¡A la feria, pues! ¡Y á San I s id ro ! 
E l extranjero inconsciente que nos vea i r , 

tan alegres y galanos, d i r á para sus adentros 
que no nos falta nada, n i pan, n i carne, n i 
mundo , n i demonio , es decir, d inero con que 
comprar todo esto. 

Y la verdad es que no hav un cuarto sino en 
las arcas del tesoro, y que el pan está por las nu ­
bes, la carne por las estrellas, y el po rven i r . . . 
á la luna de Valencia. 

Pero San Is idro y la feria al sol de M a d r i d . 
Las ferias, rasgo de una antigua f i s o n o m í a , ó 

rezago de algo que p a s ó , no tienen ya r a z ó n de 
ser s i n ó en los pueblos rurales que no han en­
trado t o d a v í a en el m o v i m i e n t o , c o m u n i c a c i ó n 
ó c o m u n i ó n de la cul tura moderna. A N D R O M E D A 
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Al l í responden t o d a v í a á una necesidad faci­
l i t ando las relaciones sociales y los cambios 
mercantiles. Pero en los pueblos civiles, d i g á ­
moslo así por c o n t r a p o s i c i ó n á lo r u r a l , en las 
capitales y especialmente en la corte, no pue­
den existir sino como pretexto de r e u n i ó n , 
como cita á que se asiste á todo, menos á 
comprar . 

I C ó m o subsisten ? 
Eso mismo preguntamos nosotros. ; C ó m o 

subsisten, pues? 
Pudiera decirse que las sostienen los n i ñ o s , 

p e q u e ñ o s y grandes, con cuya d i s t i n c i ó n no les 
damos ya un ca rác te r exclusivamente i n f a n t i l ; 
pero de todos modos resulta un sostenimiento 
harto mezquino . 

Por eso en la tienda mejor provista de estas 
ferias, no se exhiben s i n ó baratijas : m u ñ e c a s , 
pitos, juguetes. 

Y es que la feria ha progresado con la i n ­
dustria, hija del arte y de la ciencia, que van 
delante de todo. P r imero fué s imple mercado 
que a t r a í a á los vecinos de un pueblo; fué luego 
feria, mercado que h a b í a crecido con in te rés 
para atraer pueblos, gentes de lugares distintos 
y apartados , y ú l t i m a m e n t e con las facilidades 
del transporte, con los milagros de la indust r ia , 
con el mejor gusto, mayor trato y general m o ­
v imien to de la nueva c i v i l i z a c i ó n , ha venido á 
ser ese gran certamen internacional que se l l a ­
ma e x p o s i c i ó n . Es la gran feria de las naciones, 
es la apo teós i s de todas las fuerzas creadoras y 
la gloriosa e x h i b i c i ó n de sus productos. A l l í 
hay in t e r é s y honor en i r . 

Por una r a z ó n a n á l o g a no debiera ser ya 
San Is idro el patrono de M a d r i d , en cuya sus­
t i t uc ión creemos, á fe de buenos cristianos, no 
p e r d e r í a nada el santo bendi to. Hemos adelan­
tado ya demasiado en cu l tu ra de costumbres 
para que sea l í c i to , s iguiendo una t r a d i c i ó n tan 
b á r b a r a como incorregib le , dar cul to de bo­
rracheras, pendencias y otros excesos al b ien­
aventurado que no po r l ab rador deja de merecer 
reverencia. Sea Baco, Mar te ó Adonis nuestro 
patrono, y ya al pié de estos altares, siga en buen 
hora con su anual fervor un cul to tan alegre. 

Por fortuna no ha habido en la r o m e r í a de 
este a ñ o m á s que unas cuantas p u ñ a l a d a s y otros 
tantos e s c á n d a l o s en honor de V é n u s . 

Y cosa e x t r a ñ a : t a m b i é n ha habido bastantes 
coches de l u j o . Si no es e x t r a ñ o , es en verdad 
sensible. 

Pero ¿ q u é viene á ser la fiesta de San Isidro? 
p r e g u n t a r á n acaso los que no sean de M a d r i d 
n i de diez leguas á la redonda. 

Es un campo de Agramante , ó u n campo de 
batalla, ó un campo que de todo tiene m é n o s 
de santo. F i g u r á o s una ermita ó templo ca tó l ico 
sitiado por moros que parecen cristianos, ó por 
cristianos que parecen m o r o s ; como q u e r á i s . 
F i g u r á o s estas huestes, tan íí/e^rcA- como be l i ­
cosas, envueltas siempre en h u m o , no de p ó l ­
vora , s inó de aceite f r i t o , apestando á b u ñ u e l o s , 
cuando no es á bacalao. F i g u r á o s un r ío de 
agua, frita t a m b i é n , ó sea ardiente, y otro r í o 
de v i n o éjusd'em furfUris, ó t a m b i é n p e l e ó n . 
N o os figuréis bailes, n i juegos, n i nada de 
t ranqui la d i v e r s i ó n ; porque aunque todos jue­
gan y bailan y se d iv ie r ten , no os h a b é i s de 
figurar s i n ó escaramuzas, lizas, luchas, con t o ­
das sus consecuencias de heridos, muertos y 
prisioneros. 

Verdad es que los que no entran en n inguna 
de estas tres c a t e g o r í a s pueden cantar v ic to r ia , 
y la cantan de regreso, y hasta dicen que se han 
diver t ido mucho. E l santo no dice nada. 

Nosotros que é l , r e n u n c i a r í a m o s á serlo, á n -
tes que sufrir este cu l to . 

Y sin embargo, t o d a v í a vamos á hacer la 
olla gorda, como suele decirse, ó sea á p u r i f i ­
carles el v i n o á estos alegres y á u n g e n t í l i c o s 
bebedores. 

N o hablamos á h u m o de pajas, s i n ó con toda 
seriedad. A l l á va, pues, la receta. 

E l d i c t á m e n emi t ido por la c o m i s i ó n especial 
nombrada para proponer medidas contra los 
que adul teren los v inos , y aprobado por el 
Consejo de A g r i c u l t u r a , abraza los puntos s i ­
guientes: 

1. " P u b l i c a c i ó n en todos los p e r i ó d i c o s o f i ­
ciales de la f ó r m u l a m á s sencilla para descubrir 

. las adulteraciones por medio de la fuchsina, y 
si es posible, de otras sustancias nocivas á la 
salud. 

2. " I n s p e c c i ó n constante de la autor idad ó 
sus delegados, para investigar las adulteracio­
nes en todos los puntos de p r o d u c c i ó n y venta. 

3. ° Conf i s cac ión del v i n o , que debe ser i n ­
mediatamente ar rojado, d e s p u é s de levantarse 
un acta por la autor idad ó sus delegados, en 
que consten el nombre del delincuente, su d o ­
m i c i l i o , cantidad adulterada y lugar en que se 
verif ique el comiso. 

4. " P u b l i c a c i ó n del nombre de los adul te­
radores en los p e r i ó d i c o s oficiales y bole t in de 
la p rov inc ia . 

5. " M u l t a que no baje de cincuenta pesetas, 
n i exceda de m i l por la pr imera falta, doble 
suma en caso de reincidencia y diez veces ma­
yor por la tercera falta. 

6. " P r i s i ó n s e g ú n lo que para casos s i m i l a ­
res establezca el C ó d i g o . 

Así á lo m é n o s no se e n v e n e n a r á á los aficio­
nados. 

Entre tanto se ha inaugurado en el Ret i ro la 
e x p o s i c i ó n nacional de flores y aves establecida 
por la Sociedad protectora de los animales y 
plantas. Improvisada , por decirlo as í , pues no 
se ha dado t iempo á que concurran á ella m u ­
chos particulares y corporaciones que hubieran 
figurado dignamente como expositores, la ex­
pos i c ión no ofrece numerosos ejemplares que 
admirar en uno n i otro concepto; pero á lo 
m é n o s la sociedad merece bien del p ú b l i c o por 
su buen deseo. 

La concurrencia á la i n a u g u r a c i ó n sí ha sido 
numerosa y dis t inguida. Muchas s e ñ o r a s p r i n ­
cipales t o m a r o n asiento jun to al p a b e l l ó n de 
la sociedad, y á eso de las once y media se 
i n a u g u r ó la e x p o s i c i ó n . E l marques de T o r n é -
ros o c u p ó la presidencia y p r o n u n c i ó algunas 
palabras alusivas á la solemnidad, contestando 
en el m i s m o sentido el marques de Bedmar , 
presidente de la sociedad. C o n esta sencilla fór­
mula se d e c l a r ó abierta la e x p o s i c i ó n , y la con­
currencia q u e d ó en l ibertad para recorrer el 
j a r d í n y ver las instalaciones. 

La fiesta fué amenizada por los coristas del 
Teat ro Real que, durante el acto de la inaugu­
r a c i ó n , cantaron un h i m n o compuesto por 
D . M . B l á s q u e z sobre letra del l i terato y so­
cio protector D . J o s é del Cast i l lo y Soriano. 

L a e x p o s i c i ó n de flores tiene algo del e d é n , 
porque s ó l o en el e d é n p o d r í a admirarse tan 
b e l l í s i m a variedad de ejemplares. De sentir es 
que no se haya hecho con t iempo la i n v i t a c i ó n 
para que hubieran concurr ido mayor n ú m e r o 
de expositores. S in embargo, una min ia tu ra , 
por p e q u e ñ a , no deja de representar todo el o r i ­
g ina l . D e s p u é s de todo, esta especie de ensayo 
se rv i r á de e s t í m u l o para el mayor l uc imien to 
de otra e x p o s i c i ó n , y de todas maneras, d igno 
es de e logio el buen deseo de la sociedad, que 
ofrece algo del e d é n á nuestras hermosas y m u ­
cho que estudiar á los aficionados á la flori­
cul tura . 

T a m b i é n tenemos en M a d r i d algo del Celes­
te I m p e r i o , pues tenemos nada m é n o s que un 
representante del h i jo del cielo, ó sea un em­
bajador de la China con todo su s é q u i t o of i ­
c ia l . C o m p ó n e s e esta embajada de cinco digna­
tarios de aquella celeste corona y un acompa­
ñ a m i e n t o de diez y ocho personajes, entre 
empleados y servidumbre. E l m a n d a r í n Tsaeng, 
que as í se l lama el embajador, viene á la córte 
de E s p a ñ a á establecer, s e g ú n parece, relaciones 
d i p l o m á t i c a s entre ambas naciones ; y si es así , 
de admira r es el gran paso que hacia la c i v i l i ­
z a c i ó n europea ha dado el pueblo encerrado 
h á pocos a ñ o s dentro de sus impenetrables 
mural las . Y la China y la Europa g a n a r á n se­
guramente en este cambio de relaciones, pues 
si el Celeste I m p e r i o tiene mucho que aprender 
en el gran concierto de nuestros adelantos, no 
poco hemos de admirar nosotros la remota an­
t i g ü e d a d de su letrada cu l tu ra . 

¡ B i e n venidos sean entre nosotros! Con un 
ramo de o l iva S2 va á conquistar ya el mundo . 

Poco podemos decir sobre teatros, una vez va 
en la pendiente de las diversiones, á no dar 
cuenta de la r e a p a r i c i ó n en nuestra escena de la 
eminente Carol ina C i v i l i . E : . sobre manera 
plausible el noble e m p e ñ o de la t rág ica italiana 
en merecer la c o n s a g r a c i ó n de nuestras musas 
como gran sacerdotisa, y admirables son los 
progresos que hace en la difícil tarea de apro­
piarse nuestra habla, ú n i c a per fecc ión que le 
faltaba, y ya casi no le falta, para veni r á ser la 
pr imera actriz d r a m á t i c a y aun c ó m i c a de nues­
t ro teatro, una vez retiradas de la escena en que 
tantos t r iunfos alcanzaron otras sacerdotisas de 
este g lor ioso cul to . 

C o m o obras de prueba p u s i é r o n s e en escena 
los Dos hijos de Bremon, drama ya juzgado, y 
E l G l a d i a d o r de Rdvena, tragedia de E c h é g a -
ray, t a m b i é n conocida. E n el d e s e m p e ñ o art ís-
tisco del uno y de la otra , en todo cuanto de­
pende del talento, de la intel igencia , de la 
d iv ina i n s p i r a c i ó n que enardece el alma del ar­
tista, la c é l e b r e y s i m p á t i c a actriz estuvo como 
siempre á grande a l tura , mereciendo repetidos 
v u n á n i m e s aplausos, ó m á s bien tempestades 
de entusiasmo por parte de un p ú b l i c o tan dis­
t i n g u i d o como inteligente. Pero, dicho sea sin 
d e m é r i t o de la incomparable actriz, ya e s p a ñ o l a 
en l o que hace al corte ó recorte del lenguaje, 
á la a r t i c u l a c i ó n , al acento, cosa que no es ya 
obra del talento, ni á u n del arte, s i n ó del ejer­
cicio, de la r e p e t i c i ó n , de la costumbre, del 
mecanismo material de hablar; á u n se resiente 
su habla, aunque no mucho ni s iempre, de 
cierta e n t o n a c i ó n que no es enteramente castiza. 
N o pierde ni mucho m é n o s por esto, pues no 
s a b r í a m o s decir q u é especie de gracia a ñ a d e este 
l igero defecto al m é r i t o posi t ivo con que le ha­
cen b r i l l a r sus grandes y poderosas facultades. 

Los d e m á s teatros no tienen ya gran atractivo 
ni pueden ofrecerlo en la decadencia pe r iód ica 
que marca fatalmente el t e r m ó m e t r o , sobre el 
agotamiento de los autores, la ausencia de los 
pr imeros actores, y el cansancio y calor del p ú ­
bl ico, que prefiere ya á todo los e s p e c t á c u l o s al 
aire l i b r e . A l l á i remos nosotros en zaga para 
poder m u r m u r a r de él en otras revistas, s egún 
nuestra afición á este sabroso pecado. 

V i n i e n d o ahora á cosas m á s serias, para que 
haya de todo en esta revista, hemos de apuntar 
un hecho importante para E s p a ñ a , para Europa 
y para A m é r i c a . Bajo la presidencia del vice­
a lmirante francés de L a Roncicre , asistido de 
los delegados de todas las potencias de ambos 
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mundos, ha inaugurado sus sesiones en Paris 
el Congreso internacional para la apertura 
del istmo americano. 

M r . Lesseps, el ingeniero de las obras gigan­
tescas, ha recordado en e l o c u e n t í s i m o discurso 
los servicios que todas las naciones han pres-
tadp á esta obra colosal, te rminando entre entu­
siastas aplausos con estos rasgos de profét ica elo­
cuencia : 

o Dent ro de ocho d ías h a b r é i s dado cima á 
vuestras tareas y determinado con toda prec i s ión 
el punto desde el cual el O c é a n o Pací r ico , con­
ducido por vuestras manos á t r avés del is tmo 
americano, i rá á mezclar sus ondas con las aguas 
del A t l á n t i c o . La ciencia, sólo la ciencia, g u i a r á 
vuestros esfuerzos. E l juéves p r ó x i m o , cuando 
nos separemos, p r o n u n c i a r é i s esa palabra que 
el mundo entero a c o g e r á con u n á n i m e aplauso, 
porque hace mucho t iempo que la está espe­
rando y porque d e r r u m b a r á la ú l t i m a barrera 
que se opone al progreso, permit iendo así que 
los pueblos se lancen á la conquista del por ­
venir . » 

M r . Lesseps, en su t i tán ica lucha con montes 
y mares, cuyas d i ñ e u l t a d e s domina tan v ic tor io­
samente, no es ya u n ingeniero, es un conquis­
tador ép i co , h e r ó i c o . 

Ha fal lecido, á la edad de 69 a ñ o s , el conde 
de Lasteyrie, i n d i v i d u o del Ins t i tu to de Francia 
y senador inamovib le . Las ciencias y las artes 
están de l u to . Durante la r e v o l u c i ó n de i83o 
s i rv ió de ayudante de campo del general Lafa-
yette, deudo suyo, y en 1842 fué elegido d i p u ­
tado, s e n t á n d o s e en los bancos de la izquierda. 

En I 8 5 Í se r e t i r ó á la vida privada, d e s p u é s 
de haber pertenecido á la Consti tuyente y á la 
legislativa en r e p r e s e n t a c i ó n de Paris; y h a b i é n ­
dose dedicado á estudios de e r u d i c i ó n y de es­
tética, esc r ib ió varias obras sobre p in tu ra en 
cristal, cuyo m é r i t o fué el valioso t í t u l o que le 
dió ingreso en la Academia de Inscripciones y 
de Bellas letras en reemplazo del sabio M o n -
m a r q u é . 

* 

L o r d C r a n b r o o k , min i s t ro de la India en el 
gabinete b r i t á n i c o , ha anunciado en las c á m a ­
ras que se ha llegado á un acuerdo entre Y a -
kab-Khan y el gobierno de la India sobre el 
importante asunto de las negociaciones de paz. 

Los principales puntos de este acuerdo son: 
o c u p a c i ó n de los Pasos por los ingleses, i n c l u ­
yendo el t e r r i t o r io suficiente para establecer una 
frontera científ ica; nombramien to de un resi­
dente ingles en el Cabu l ; i n t e r v e n c i ó n en las 
relaciones extranjeras del Afghanistan; indepen­
dencia de las t r ibus Afr id i s , sin perjuicio de la 
d o m i n a c i ó n inglesa en los Pasos. Queda, pues, 
terminada la guerra anglo- india . 

Pero ahora se enzarzan Chi le y el P e r ú , con 
un entusiasmo digno de mejor causa. ¡ C u á n t a s 
cosas buenas pudieran hacer los pueblos en paz 
con una parte m í n i m a de los sacrificios que 
impone la guerra! ¡ Calamidad maldita de Dios! 
Derramad el bien sobre la t ierra ; suponed en 
ella todos los beneficios de la paz; haced f e l i ­
ces á los hombres, y l u é g o destruidlo todo, 
hombres y bienes: ese ex te rmin io es la guerra, 
i Mald i t a sea! 

M i é n t r a s unos emperadores celebran sus bo­
das de plata y otros sus bodas de oro , el empe­
rador de Rusia n i á u n de h ie r ro puede cele­
brarlas bajo el amago de los nihi l is tas , cada vez 
más audaces, temerarios y terr ibles. D e s p u é s de 
sangrientas represalias donde quiera que los 
tribunales funcionan contra e l los , el c o m i t é 
revolucionar io se ha atrevido á d i s t r ibu i r meda­

llas de cobre, destinadas á conmemorar el aten­
tado contra el Czar. Estas medallas representan 
por una cara al emperador cuva cabeza amenaza 
un revolver , con este lema ¡ A b a j o el despotis­
m o ! y por la otra cara una matrona, que como 
s í m b o l o de la l iber tad , ofrece al pueblo pan y 
sal con este o t ro lema: P o r la l i b e r t a d y p o r 
el pueblo. Sigue, pues, t a m b i é n a q u í la guerra 
á muerte entre el poder que lo representa todo, 
como ha dicho un gran poeta, y el abismo que 
responde con esta frase ter r ib le ¡ n i h i l ! 

L O S T O R O S 

( C O N S E J O S D E U N M O R I B U N D O ) 

Y l l amando el buen padre á su h i j o , que 
á la s a z ó n contaba catorce a ñ o s , se e x p r e s ó de 
esta manera: 

— « N o creas, h i jo m í o , que al l lamar te á m i 
lecho de muer te , imagino llegado el postrer 
m o m e n t o ; pero como han diagnosticado los 
profetas de la medicina que uno de estos ata­
ques a c a b a r á con m i existencia, por si me ha l lo 
en el ú l t i m o , quiero aconsejarte l o que debes 
hacer para que la fortuna te s o n r í a , la g lo r i a 
te eleve y la fama te popular ice . 

Sé que no hay en la Univers idad a l u m n o 
m á s aventajado que t ú , n i m á s asiduo al t r a ­
bajo, y tales condiciones de apt i tud y de talento 
me mort i f ican sobremanera. 

; Q u é vas á adelantar por ese camino? ; Q u é 
esperas obtener d e d i c á n d o t e á las ciencias, al 
magisterio ó á la l i teratura? ; Vale eso algo por 
ventura en la época actual? 

N o , h i jo m í o ; para adelantar algo por tales 
medios, ser ía necesario tener un gobierno de 
mala muerte y el que tenemos es de buena 
vida. 

La incul ta I ta l ia ; q u é ha obtenido con sus 
artes, monumentos y m a l l lamado tacto p o l í ­
t ico , s i n ó su desmembramiento y a n a r q u í a ? 

L a inerte Francia ; no se hal la relegada al 
o lvido? 

La inoperosa Inglaterra ; n o vegeta en una 
isla desierta ? 

La oscurantista Alemania ¿es conocida de 
á l g u i e n ? 

E n cambio, la fama de nuestros toros l lena 
el espacio de la púb l i ca universal idad. 

Ese, h i j o m í o , ese es el porvenir que te espera 
y el camino que yo te aconsejo no abandonar. 

O l v í d a t e de C i c e r ó n y de V i r g i l i o para pen­
sar en C ú c h a r e s y M ó n t e s . 

N o discutas tésis filosóficas, s inó el modo de 
poner unas banderillas, ó dar una buena esto­
cada. 

Desde el momento en que el toro es noble, 
no busques la nobleza más que en los cuernos 
del to ro . 

Desde el momento en que el torero es un ar­
tista, n i n g ú n arte mejor que el del toreo. 

Si pintas un hermoso cuadro, puedes volver 
á t u gabinete, de spués de haber dado u n paseo 
por toda E s p a ñ a ; pero si aprendes á dar bue­
nos qu iebros , veinte m i l manos te a p l a u d i r á n 
y cada una de ellas h a b r á dejado en las de t u 
empresario una p e q u e ñ a cantidad para tu b o l ­
s i l lo . 

Suponte sabio jur isconsul to , l umbre ra c ien­
tífica ó subl ime poeta. Pocos c o n o c e r á n t u 
nombre y n inguna o v a c i ó n r e c i b i r á s por donde 
pases. Logra en cambio un apodo retumbante, 
como el Caliche, el Salao, el L i g e r o ó el Sa la ­
mandra , y te d a r á n serenatas y te o f rece rán 
banquetes y te a d m i r a r á n como á un h é r o e . 

Sigue l e v a n t á n d o t e al amanecer. Eso es sa lu­
dable ; pero no te diri jas de la cama a l campo 

con el objeto de estudiar las plantas, conocer 
sus propiedades y aplicarlas d e s p u é s á los ade­
lantos de la bo t án i ca ; s i n ó vete al matadero 
para que te e n s e ñ e n á dar la p u n t i l l a . 

N o sigas estudiando la His to r i a Universa l n i 
mucho m é n o s la de t u pa í s . P rofund iza , en 
cambio la del toreo, y m u l t i t u d de personas te 
o i r á n hablar de ella con entusiasmo. 

Las ún i ca s leyes que es tán en v igo r son las 
de la tauromaquia . D e d í c a t e , pues, á estudiar­
las, y quizas con el t iempo llegues á presidir 
una plaza de toros, que hoy tiene m á s i m p o r ­
tancia que presidir un Consejo de Min i s t ros . 

Cuando veo por esas calles u n corro de i n d i ­
v iduos formando las mural las de una plaza 
improvisada y, en su centro, el chicuelo que 
hace de toro merced á la tabla con dos cuernos 
que lleva entre las manos ; cuando veo á o t ro 
de ellos haciendo de cabalgadura que soporta 
sobre los hombros a l que se l lama picador; 
cuando veo á otros armados de banderi l las y 
de capotes de percalina, porque no hay d inero 
para hacerlos de seda ; cuando veo toda esta 
cuadr i l la de... muchachos pasar horas enteras 
en ese ú t i l í s i m o entretenimiento salpicado de 
palabras tan suaves como el p imien to chi le y 
tan inocentes como esos l ib r i tos que se venden 
de i n c ó g n i t o ; cuando veo, en fin, que al pre­
guntar á algunos de ellos si saben leer ó escri­
b i r , si entienden algo de a r i t m é t i c a ó de doc­
t r ina cristiana , responden con una mi rada 
d e s d e ñ o s a , que lo que saben es torear mejor 
que Lagar t i jo ó Frascuelo, el alma se me en­
sancha y a b r a z a r í a de buen grado á aquellas 
criaturas, genios del porven i r , que ya despre­
cian la m o n o t o n í a de las aulas por las emocio­
nes del circo, prefir iendo á la lucha con la 
ignorancia , la lucha con los toros. 

Por lo d e m á s , no ignoro que eres val iente, y 
eso puede servirte de mucho. 

Deseabas guardar t u ar rojo para emplear lo 
contra los enemigos de tu patr ia , entrando en 
el g lor ioso e jérc i to e s p a ñ o l . 

N o lo hagas, h i jo m í p . 
Donde te espera la fama es en el e s p e c t á c u l o 

nacional . 
Pudiera el enemigo hombre acr ib i l la r te á he­

ridas , que p o q u í s i m a s personas l l e g a r í a n á 
saberlo y casi n inguna á tomarse la molestia 
de preguntar por el estado de t u salud. 

S i , en cambio, es el enemigo toro el que te 
hiere, ¡ a h ! en tónces , h i jo m í o , t u casa será un 
ho rmigue ro , l l o v e r á n los regalos y las tarjetas, 
no h a b r á p e r i ó d i c o que diariamente deje de 
part icipar tu estado, y cuando vuelvas á sal ir á 
la plaza henchido de sat isfacción y l leno de d i ­
nero, r ec ib i rás en ella la o v a c i ó n de catorce ó 
quince m i l espectadores que, cual granos de 
arena vienen á elevar con o r g u l l o , el pedestal 
de t u g lo r ia . 

Cier to es que si sales de t u patria te l l a m a r á n 
ignorante y embrutecido, como hables de t au ­
romaquia m á s de cinco m i n u t o s ; pero el reme­
dio está en t u mano. R í e t e de esas nacisnes 
que desconocen el impulso c iv i l i zador de una 
plaza de to ros ; lo que ganan las ciencias y las 
artes con que una pica esté mejor ó peor co lo ­
cada ; lo que adelanta la l i te ra tura con los dis­
cursos y elegantes frases de un circo t au r ino ; 
lo que progresan los buenos sentimientos al 
aplaudir la mor t a l herida que recibe un caballo 
indefenso, ó al inst igar á un hombre para que 
luche con una fiera. 

E n todo esto hay para m í algo de grande, 
algo de ex t raord inar io , algo de sub l ime . . . 

¿ P o r q u é bajas la cabeza? ¿ P o r q u é te sonro­
jas? ; P o r q u é una l á g r i m a b a ñ a tus ojos? 

I Es que lamentas ver una plaza l lena y un 
teatro v a c í o ? 
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B K L L A S A R T E S 

L A I L U S I O N D E U N A R T I S T A 

G e n i o del arte , i n s p i r a c i ó n s u b l i m e 

que las s ienes a b r a s a s y la mente 

de q u i e n algo d i v i n o en su a l m a siente; 

fe y a m o r m í o , d i m e , 

pues que á m i v is ta e s t á s y puedo hablarte , 

; adonde e s t á esa luz indefinida 

cjüc d a co lor , ca lor , bel leza y vidd 

á las o b r a s de l a r t e ? 

B e l l o ideal que vagas 

á m i t u r b a d a vista 

y de a m o r e m b r i a g a s 

el a l m a del ar t i s ta , ' 

convierte á m i , convierte 

de tus ojos l u c í f e r o s los soles, 

a u n q u e en tu luz m e i n m o l e s . 

A m a r t e , i n s p i r a c i ó n , s in poseerte 

; no es v i v i r en las s o m b r a s de la m u e r t e ? 

A U R O R A R O S A L E S . 
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l Es que te impresiona desagradablemente o i r 
por todas partes discusiones sobre las mejores 
g a n a d e r í a s entre i n d i v i d u o s que d e b e r í a n dis­
cu t i r sobre las mejores producciones del saber 
ó del ingenio ? 

I Es que te causa tristeza ver que muchos a r ­
tesanos se venden la ropa para i r á una corr ida 
y no asisten gratui tamente á u n ateneo? 

Pues desecha todo pesar. Si las academias te 
cierran sus puertas, si la mal l lamada sensatez 
te mi ra con una sonrisa de c o m p a s i ó n , tú debes 
mostrarte superior á todo eso, defendiendo el 
e s p e c t á c u l o nacional . 

E n ese e s p e c t á c u l o , la lanza del caballero es 
la garrocha; la espada es el estoque; el pabe­
l l ó n guerrero es la mule ta . 

Sigue esta senda, h i jo m í o , y yo m o r i r é t r an ­
q u i l o , pues se que a l m o r i r te dejo una posi­
c i ó n envidiable y una riqueza pos i t iva .» 

Y cesó de hablar el enfermo, fatigado por tan 
largo y penoso discurso. 

— i Pobre h o m b r e ! — exclamaron algunos de 
los presentes—la enfermedad le ha trastornado 
el sentido. 

Pero los m é d i c o s (quizas por hacer o p o s i c i ó n 
a los profanos) declararon u n á n i m e m e n t e , que 
el enfermo se hallaba en la m á s absoluta p l e n i ­
tud de sus facultades mentales. 

J o s ¿ C. BRUNA. 

A L 1 - B E Y 

I I I 

N o era A l í - B e y , no , de esos aventureros v u l ­
gares que se hacen aceptables con recursos de 
mala ley. H o m b r e de inmenso talento y p o s e í ­
do completamente de su idea, llevaba adelante 
su plan, no sujeto á mistificaciones indignas, 
s i n ó sujetando, haciendo servir á su proyecto 
cuanto lo rodeaba, sosteniendo digna y decoro­
samente lo que m á s pa rec í a un ca rác t e r p rop io , 
una ca tegor í a verdadera que u n papel falso. 

Para que pueda juzgarse con conocimiento 
de causa del m é r i t o de este hombre ex t raord i ­
nario, vamos á poner lo en acc ión en el teatro 
de sus primeras pruebas, en t ierra de M a r r u é -
cos, conservando textualmente su propia na­
r r a c i ó n , y así t a m b i é n será m á s sabrosa la 
lectura. 

Yendo de Mequinez á Fez, dice A l í - B e v en 
sus Viajes, me p r e c e d i ó un oficial del s u l t á n 
con una ó r d e n para H a d j - E d r i s , para que me 
preparase alojamiento y me sirviera en cuanto 
necesitara. E n v i r t u d de esta r e c o m e n d a c i ó n 
impera t iva , fu i alojado en su casa á m i llegada 
á Fez ; mas siendo tan viejo que a p é n a s p o d í a 
andar , no se hallaba en estado de manejarse 
por sí mismo, y por eso su p r i m o g é n i t o , l l a ­
mado t a m b i é n H a d j - E d r i s - a l - R a m í , fué quien 
se e n c a r g ó exclusivamente de mis negocios. 

E l d í a siguiente de m i llegada rec ib í las v is i ­
tas de los principales scherifs de la t r i b u de 
Edris y de otras muchas de la c iudad. E n estas 
visitas eran innumerables las preguntas, i n f i ­
nitas las observaciones, como igualmente los 
informes pedidos á mis criados ; pero los i m ­
portunos preguntones quedaron al fin tan sa­
tisfechos de la autenticidad de m i t í t u l o , que a l 
segundo d ía me h a b í a n besado ya cien veces la 
barba en tes t imonio de respeto, y los m á s ca­
racterizados hubie ron de suplicarme me d i g ­
nara concederles la gracia de m i amistad. 

Honrados y satisfechos con m i presencia, los 
E d r í e s hubieran quer ido tenerme siempre en 
su casa; pero deseando yo la l iber tad de que se 
goza en casa propia , me buscaron una que no 
era s i n ó un palacio. H a l l á b a s e en Fez el p r í n ­
cipe M u l e y - A b d s u l e m , y el d í a siguiente de m i 
in s t a l ac ión en m i palacio fu i á hacerle una v i ­
sita. Este venerable anciano me hizo honores 
de p r í n c i p e , y c o l m á n d o m e de zalemas y de ob­
sequios, me hizo prometer le una visita d iar ia . 

E l despotismo que pesa sobre este desdichado 
impe r io ha reducido á los naturales á la nece­

sidad de ocul tar su dinero , d i s imulando su 
bienestar con apariencias mezquinas, así en sus 
casas como en sus personas; necesidad á que 
só lo pueden sustraerse, sin pel igro de confisca­
c ión y á u n de muerte , los deudos inmediatos 
del s u l t á n . 

M i s amigos de Fez, que observaban en m i 
casa y porte un lu jo fastuoso y verdaderamente 
or ienta l , t e m í a n no me sucediera algo grave, y 
los m á s í n t i m o s hub ie ron de comunicarme sus 
temores, a c o n s e j á n d o m e con toda ingenuidad , 
que disimulase mis riquezas. Y o , sin embargo, 
no a l t e ré en nada mis costumbres de p r í n c i p e y 
como tal s e g u í v iv iendo sin temor n i n g u n o . 

Esta seguridad m í a hubo de alentar á los 
m á s acomodados, y á lo m é n o s para visi tarme 
á m í se ves t í an de toda gala. 

M i t e r tu l i a , que yo procuraba amenizar del 
mejor m o d o , aumentaba diariamente; y los ba­
jaes, y los scherifs, y los muf t í e s , todos los 
personajes de la c iudad, se c r e í a n m u y honra ­
dos en formar parte de ella. 

A lgunos d í a s d e s p u é s me l levaron á la mez­
quita de M u l e y - E d r i s , y l u é g o á una preciosa 
c á m a r a cont igua, donde v i una gran co lecc ión 
de relojes. D i j é r o n m e que el su l t án h a b í a or ­
denado se me preparase esta h a b i t a c i ó n para 
que pudiera i r a l l í á estudiar y depart ir con los 
ulemas. 

N o me c o n v e n í a de n i n g ú n modo sujetarme 
á trabas, y as í , d e s p u é s de mostrarme agrade­
cido á las bondades del s u l t á n , dec la ré franca­
mente que s ó l o i r ía alguna que otra vez. M i 
respuesta los de jó parados. 

Los ulemas acudieron sin embargo ; yo no 
fu i m á s que dos veces en diez d ías y só lo ha­
blamos de cosas indiferentes. 

E n esto se r ec ib ió la noticia de que el s u l t á n 
estaba en camino de Fez. E n t ó n c e s H a d j - E d r i s 
me hizo saber que dos d í a s d e s p u é s de m i l l e ­
gada h a b í a recibido su padre una ó r d e n del 
s u l t á n , mandando que me cuidara y o de los 
relojes y diera la hora para las oraciones, asig­
n á n d o m e una renta sobre los fondos de la mez­
qui ta . 

A l o i r semejante ó r d e n , sal té como la p ó l v o ­
ra, y p r o t e s t é contra la injusta p r e t e n s i ó n del 
s u l t á n , que q u e r í a imponerme obligaciones 
indignas, cuando por m i decoro de p r í n c i p e no 
a c e p t a r í a n i cargos h o n o r í f i c o s . 

Estaba enojado realmente y j u r é con enfado 
que no v o l v e r í a á poner los piés en la dichosa 
c á m a r a , n i á u n en la casa de H a d j - E d r i s , si no 
se me daba sat is facción cumpl ida . 

E l bueno de Edr i s estaba sofocado. M e ase­
g u r ó que él y cuantos h a b í a consultado so­
bre el asunto, pensaban lo mismo que yo , y 
que por lo mismo no me lo h a b í a n quer ido de­
cir ; pero que se v e í a n precisados á hacerlo ya 
por la p r ó x i m a llegada del s u l t á n y por no ex­
ponerse á un disgusto, si no daban c u m p l i ­
miento á la ó r d e n comunicada. 

A l m i smo t iempo él y los d e m á s h a c í a n todo 
lo posible para calmarme; r o g á r o n m e que pro­
curase á l o m é n o s d i s imu la r m i resentimiento 
yendo alguna que otra vez á casa de M u l e y -
Edr i s . Pero no e scuché nada, m o n t é á caballo 
y p a r t í como un rayo á verme con M u l e y - A b d ­
sulem. 

Reproduje m i queja ante m i respetable a m i ­
go, h a c i é n d o l e ver que aquel lo era degradarme 
á los ojos del p ú b l i c o , y me daba una prueba 
de la poca c o n s i d e r a c i ó n que me ten ía el s u l t á n 
á quien r o g u é t ransmit iera la e x p r e s i ó n de mis 
sentimientos sobre el part icular . M u l e y me d i ó 
todas las posibles satisfacciones, a s e g u r á n d o m e 
haber sido mala intel igencia, y que si hubiera 
tenido la m á s m í n i m a noticia de tan enojoso 
asunto no h a b r í a consentido se me hablase de 
e l lo : que d e b í a considerarme como h i jo suyo y 
del s u l t á n , y por consiguiente, que era d u e ñ o 
de obrar como mejor me pareciera, sin temor 
de que nadie se mezclara en mis asuntos; y por 
ú l t i m o que estaba resuelto á imped i r que nadie 
me causara el menor disgusto. 

Tres d í a s seguidos tuvo la d i g n a c i ó n este 
buen p r í n c i p e de darme satisfacciones sobre el 
mismo asunto, y tuve por el lo ocas ión de co­
nocer la buena o p i n k t a que él y el s u l t á n te­
n í a n de m í , c o n v e n c i é n d o m e á la vez de que la 
ó r d e n relativa á los relojes era só lo una i n t r i ­
ga de a l g ú n poderoso que ten ía sin duda in te­
rés en degradarme á los ojos del p ú b l i c o . 

M i s amigos celebraron el t r i un fo como cosa 
nunca vista y m i nombre se hizo cé leb re en 
toda la comarca. E n t ó n c e s d e s p l e g u é m á s faus-

pais to y no hubo persona dis t inguida en el 
que no fuera á rendi rme acatamiento. 

Algunos d í a s d e s p u é s se a n u n c i ó la p r ó x i m a 
llegada del s u l t á n , y yo sal í á rec ib i r lo á caba­
l l o , con un br i l lan te s é q u i t o , compuesto de mi 
servidumbre y de los m á s dis t inguidos perso­
najes del pa í s . A p é n a s lo divisamos, le hicimos 
las m á s rendidas zalemas, á que él c o r r e s p o n d i ó 
afectuosamente, y c o n f u n d i é n d o n o s con su co­
m i t i v a , l o a c o m p a ñ a m o s á palacio. 

La comit iva del s u l t á n se c o m p o n í a de un 
p e l o t ó n de hasta unos veinte jinetes. Cien pa­
sos m á s a t r á s , ven ía el soberaho montado en 
una m u í a rica y vistosamente enjaezada, l l e ­
vando á su lado una especie de gent i lhombre , 
sin cosa de gentileza en verdad, y cuyas altas 
funciones se r e d u c í a n á llevar el quitasol . E l 
qui tasol es en M a r r u é c o s el d is t in t ivo del sobe­
rano y de los p r í n c i p e s de la sangre, y n i n g ú n 
o t ro personaje puede usarlo bajo las m á s seve­
ras penas. Y o , sin embargo, me a t r e v í á usarlo 
con asombro de las gentes, pero sin que el su l ­
t á n lo l levara á m a l . Ocho ó diez esclavos de 
i n t i m ó servicio iban inmediatos al s u l t á n . E l 
v i s i r Sa l -Ahuy seguía detras con un criado 
á p ié , y cerraba la marcha un cuerpo de caba­
l l e r í a de unos m i l jinetes negros y blancos. E n 
el centro de la l í nea se ve í an trece banderas, 
cada cual de su color , y bajo ellas una especie 
de orquesta de gaitas y tambores. 

E l siguiente d í a , h a l l á n d o m e en m i casa con 
mis amigos, me anunciaron un mensaje del 
s u l t á n . Hice entrar al mensajero, que era el 
gran a s t r ó l o g o i m p e r i a l , y el astuto cortesano 
S id i -Ginnan , quien d e s p u é s de m i l zalemas me 
c o m u n i c ó de parte del emperador su n o m b r a ­
miento para el honroso cargo de a c o m p a ñ a r m e 
á palacio todos los v i é r n e s , y no todos los d ías 
por no pr ivarme de m i l iber tad. 

D e s p u é s de media hora de c o n v e r s a c i ó n , el 
mismo Sid i -Ginnan so l ic i tó de m i e l honor de 
hablarme aparte. C o n d ú j e l o á una c á m a r a i n ­
mediata, y l u é g o que nos sentamos c o m e n z ó 
á hacerme preguntas impertinentes sobre m i 
nombre , t í t u l o , edad, patria, estudios, etc. Me­
t ióse l u é g o en el terreno de la ciencia y s igu ió 
p r e g u n t á n d o m e sobre diferentes problemas as­
t r o n ó m i c o s , tales como la l o n g i t u d y declina­
c i ó n del sol , su r e v o l u c i ó n p e r i ó d i c a , la suce­
s ión de los equinoccios, la l o n g i t u d y l a t i tud 
de m i patr ia , etc., etc. A u n q u e no me gustaba 
aquella c o n v e r s a c i ó n , contes té á todo, sin em­
bargo, y á u n h a b l é de dos eclipses inmediatos 
de sol y l una , de cuyos datos t o m ó nota, despi­
d i é n d o s e d e s p u é s . 

E n v i r t u d de la d i spos i c ión del s u l t á n , fué el 
a s t r o l ó g o el v i é r n e s inmediato por m í , para 
conduc i rme á palacio. M o n t é á caballo y f u i ­
mos á la mezquita i m p e r i a l , donde me dejó 
solo. V i n o el s u l t á n á su t r ibuna reservada, 
r e z ó sus oraciones y p a r t i ó sin haberlo yo visto 
s iquiera. 

Cuando v o l v i ó S i d i - G i n n a n , aunque quiso 
l isongearme d i c i é n d o m e entre m i l zalemas que 
le h a b í a dicho ál su l t án m i anuncio de los eclip­
ses y que estaba muy satisfecho de m í , deseando 
que volv iera todos los v i é r n e s , no lo rec ib í 
m u y bien. Y á u n le dije que me era indiferente 
rezar en la mezquita ó en otra cualquier parte. 
Desconcertado m i hombre , p r o c u r ó d is imular 
su i n t r i g a ; pero t o d a v í a me hizo salir por una 
puerta secreta, para que no me encontrara con 
el s u l t á n . 

Ind ignado ante su falsía, m o n t é á caballo y 
v o l v í á escape á m i casa, sin hacer caso de él, 
que por m á s que acicalaba su m u í a no pudo 
darme alcance. 

A la entrada de m i casa me p r e g u n t ó si que­
r í a dar un paseo, y c o n t e s t á n d o l e secamente 
que no , se r e t i ró harto m o h i n o . 

Conociendo ya los mot ivos de la conducta 
de Ginnan y hasta d ó n d e alcanzaba m i influen­
cia, me r e so lv í á dar un golpe de efecto, que 
me rehabi l i tara en el concepto p ú b l i c o , si algo 
h a b í a perdido á consecuencia de tales intrigas. 
T o m é , pues,la p luma y esc r ib í severamente una 
e x p o s i c i ó n de agravios, d e s p i d i é n d o m e por u l ­
t i m o para A r g e l ú o t ro punto donde m á s se me 
estimara. D e s p u é s r o g u é á Had j -Edr i s dispu­
siera lo necesario para m i inmediata partida y 
á o t ro personaje de la r e u n i ó n que llevara la 
carta á M u l e y - A b d s u l e m , hermano del su l t án . 

La carta produjo el efecto que yo h a b í a pre­
visto. E l d ía siguiente e n v i ó á l lamarme Abdsu-
l e m , y acudiendo sin demora á su i n v i t a c i ó n , 
me d i ó en nombre del s u l t á n las satisfacciones 
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más honrosas. A l dar la orden de que lodos los 
v ié rnes me l levaran á palacio, no hab ía sido la 
i n t enc ión del s u l t á n que me dejaran solo y 
desairado en la mezquita, sino que me i n t r o ­
dujeran á su presencia para departir con é l ; y 
conocida ya la i n t e n c i ó n d e G i n n a n , le hubiera 
costado cara su in t r iga , á no interceder yo mis­
mo para que no se le castigara. 

Mis buenos amigos celebraron m i completo 
t r i u n f o ; pero uno de ellos me di jo con cierto 
despecho : 

— S ó l o una falta has cometido. 
— I C u á l ? le p r e g u n t é . 
—Haber comunicado al t ra idor tus observa­

ciones sobre los eclipses. 
— ¿ Y q u é ? 
—Que sin nombrar te para nada, se las ha 

presentado al s u l t á n como hijas de su ciencia, 
con cuyos m é r i t o s v o l v e r á A su gracia. 

— M e j o r se la depare A l a h , contes té sonr ien­
do. Sabed todos que, habiendo conocido su 
doblez desde la pr imera entrevista, no le co­
m u n i q u é un dato exacto respecto de los eclipses. 

— ¡ B e n d i t o sea A l a h ! exclamaron todos, v i ­
niendo á abrazarme v á u n á besarme la barba. 

I V 

E l v i é r n e s siguiente, S id i -Ginnan , asegurado 
en su empleo por m i generosa in t e r ce s ión , v ino 
como el anterior á a c o m p a ñ a r m e á palacio. De 
intento le hice esperar media hora en mi ante­
c á m a r a , y al presentarme l u é g o me hizo él una 
p r o f u n d í s i m a zalema y quiso disculparse de su 
mala inteligencia acerca de la i n t e n c i ó n del 
su l t án . Pero yo co r t é la c o n v e r s a c i ó n , d i c i é n -
dole secamente: Basta, y saliendo sin dete­
nerme. 

M o n t é á caballo, y s i g u i é n d o m e el en s i len­
cio, m u y l u é g o e n t r á b a m o s en palacio, donde 
me rec ib ió honrosamente u n h i jo del s u l t á n . 
Algunos minu tos d e s p u é s , éste me e n v i ó á 
l lamar. 

A l instante que e n t r é me i n v i t ó á sentarme 
en un coj in inmedia to al suyo. F u i á besarle la 
mano, y él me la p r e s e n t ó por la palma, como 
á sus propios hi jos. H í z o m e l u é g o varias pre­
guntas sobre el c l ima , sobre la belleza del p a í s , 
sobre mis aficiones, y me rega ló entre otras co­
sas su r i q u í s i m o a lbornoz , que él mismo puso 
en mis hombros , dicicndome que p o d í a i r á 
verlo siempre que tuviera gusto de e l lo . T o d o 
esto en presencia de su alta servidumbre, incluso 
S i d í - G i n n a n . 

Pasamos l u é g o á la mezquita, y , hecha la ora­
c ión , me d e s p e d í del s u l t á n , y al detenerme á la 
puerta para dar l imosna , s e g ú n m i costumbre, 
ped ían las gentes la b e n d i c i ó n de A l a h para el 
su l t án M u l e v - S o l i m a n v el p r í n c i p e abasida 
A l í -Bey . 

E n seguida m o n t é á caballo y me res t i tu í á 
mi casa enteramente satisfecho, pues la repara­
ción de m i agravio hab í a sido p ú b l i c a y sobre 
todo ruidosa. Todos me fel ici taron, y lejos de 
part ir á A r g e l , c o n t i n u é visi tando al s u l t á n y 
asistiendo á su t r i buna todos los v i é rnes para la 
azalá . 

H a b í a p romet ido á Muley -Abdsu l em Un a l ­
manaque para los cuatro meses que terminaban 
el a ñ o á r a b e , y se lo compuse, indicando las co­
rrespondencias de las fechas con el a ñ o solar, 
los d ías de la semana, del mes v> de la luna , la 
long i tud y d e c l i n a c i ó n del sol en Fez al punto 
del m e d i ó d í a , la hora de su or to y ocaso en el 
mismo lugar , la del paso de la luna por el me­
r id iano , la diferencia del t iempo medio al ver­
dadero, las fases y otros puntos lunares y los 
f e n ó m e n o s m á s notables de otros planetas. 
. C o m o era precisamente la época en que ha­
bían de suceder los dos eclipses del sol y de la 
luna, el almanaque se hizo mucho m á s intere­
sante por el p r o n ó s t i c o de dichos f e n ó m e n o s , 
cuya d e s c r i p c i ó n hice minuciosamente, a ñ a ­
diendo las figuras que d e b í a n presentar. A l 
final puse otros dos dibujos que manifestaban, 
el uno la magni tud de los planetas con r e l a c i ó n 
al sol , y el o t ro el sistema solar con todos los 
nuevos descubrimientos. Cuando p re sen t é m i 
almanaque, . M u l e y - A b d s u l e m y el s u l t á n que­
daron tan asombrados que predi jeron la ru ina 
de los que representaban en Fez el papel de sa­
bios sin saber nada. 

Una vez publicados los d í a s y circunstancias 
de los eclipses, en poco t iempo l legaron á no t i ­
cia de todo el pueblo , y como cada cual a ñ a d í a 
algo de su cosecha, h ic ie ron correr m j l dispara­

tes. Los a s t r ó l o g o s del pa ís anunciaron desgra­
cias, que s e g ú n ellos, deb í an comenzar por tres 
d ías de densas tinieblas. Nadie puede figu­
rarse el trabajo que me cos tó destruir la impre­
s ión de tan r idiculas predicciones. 

E l eclipse de luna fué poco notado del pue­
b lo , porque el cielo estaba cubierto de nubes y 
l lov ía un poco. Pero ¡ g r a n ' D i o s ! ¡ q u é i m p r e ­
s ión tan profunda produjo el eclipse de so l ! 
Era medio d ía y el cielo estaba despejado y l i m ­
p io , cuando de repente se o scu rec ió el sol, que­
dando a p é n a s descubierta una parte de su disco. 
Los hombres c o r r í a n por las calles dando g r i ­
tos como locos; los terrados estaban poblados 
de mujeres que hac í an demostraciones de asom­
bro con t a m a ñ a boca abierta, y m i casa estaba 
tan atestada de genie, que era imposible dar un 
paso desde la puerta hasta la azotea. 

E l eclipse t e r m i n ó poco d e s p u é s del medio 
d ía . Y h a l l á b a m e y o á la mesa, cuando v i n o el 
h i jo del k a d í , y con las l á g r i m a s en los ojos y 
el tono m á s lastimero me p r e g u n t ó en nombre 
de su padre si h a b í a alguna otra desgracia que 
temer. T r a n q u i l i c é del mejor modo que pude 
el e s p í r i t u de aquel hombre , y lo d e s p a c h é 
contento. 

Es impos ib le desarraigar del á n i m o de aque­
llas gentes la idea de que el que sabe hacer una 
o b s e r v a c i ó n ó c á l c u l o a s t r o n ó m i c o ha de ser 
por fuerza a s t r ó l o g o , es decir ha de saber el h o ­
r ó s c o p o de cada uno. Así es que cont inuamente 
v e n í a n á m í grandes y p e q u e ñ o s con esta necia 
p r e t e n s i ó n , aunque no tan necia al fin como la 
de los que q u e r í a n que les adivinara d ó n d e pa­
raban cosas perdidas ó robadas, ó la yerba que 
h a b í a de devolverles la salud. A lgunos só lo me 
p e d í a n una ínf ima moneda para conservarla 
como un amule to . 

A u n q u e por d e m á s sabrosa la n a r r a c i ó n de 
A l í - B e y , no es menester cont inuar la , bastando 
ya lo transcri to para conocer el ca rác te r , que es 
l o que nos h a b í a m o s propuesto. N i hay que de­
cir que u n hombre de este temple era m u y 
capaz de haber realizado todo cuanto h a b í a 
p romet ido por su parte, si no se le hubiera 
faltado por la o t ra . 

FEDERICO VALCÁRCEL. 
( C o n c l u i r á . ) 

D E A L G U N A S 

P A L A B R A S Y F R A S E S A N T I C U A D A S 
QUE AUN SON DE USO CORRIENTE 

EN LA PROVINCIA DK SALAMANCA 

I I I 

SUSTANTIVOS Y ADJETIVOS 
— A n d u r r i a l . — L u g a r poco frecuentado. Se 

usa mucho , casi siempre en p l u r a l . La l i t e ra ­
tura moderna no se vale casi nunca de este sus­
tant ivo. 

« A n d a s e tras los zagales 
P o r aquestos a n d u r r i a l e s . » ( i ) 

— B a y o n . — E l D icc iona r io de la Academia 
no trae este sustantivo, que se usa mucho en 
Salamanca y su provincia para denominar una 
especie de junco ó e s p a d a ñ a con la que se ha­
cen y tejen los asientos de las sillas, y t a m b i é n 
esteras para sobre los escaños . 

o E unos buenos paramentos 
De j u n c o s é de b a y o n e s . » (2) 

— B o l l o m a i m o n . — E l bollomaimon es u n biz­
cocho colosal , algo parecido en su masa á los 
mojicones. Se usa mucho en toda clase de re­
frescos y convites, sobre todo en los bautizos. 
A veces entran hasta seis docenas de huevos en 
la confecc ión de uno , por l o que hay que co­
cerlos en hornos hechos á p r o p ó s i t o y de la ca­
bida correspondiente al t a m a ñ o del bo l lo . E n 
el siglo xv d e b í a hacerse ya en Salamanca bol lo-
m a i m ó n , pues L ú e a s F e r n á n d e z dice en su A u t o 
del Nac imien to , a l relatar las habilidades de 
una santera medio bruja : 

« S a b e hacer b o l l o m a i m o n . » 

— B o r b o l l ó n . — B o r b o t ó n . — S e usa m á s la p r i ­
mera l ecc ión que la segunda, reputada por m á s 
culta. 

f 1) C o p l a s de M i n g o Revu lgo . 
(2) J u a n de la E n c i n a . Coplas de l a A l m o n e d a . 

« L a r isa s in detener 
Me rebosa á b o r b o l l o n e s . » (1) 

— Borra jo . — E l resultado formado con des­
perdicios de sarmientos y l eña menuda. 

— C a ñ i v e t e . — N a v a j a p e q u e ñ a . — H o y vienen 
de Portugal todas las navajitas á que se da el 
nombre de cañ ive t e ó ganivete en la p rov inc ia 
de Salamanca, y son poco mayores que un cor­
taplumas, y con la punta roma. Sin duda s iem­
pre fueron de este t a m a ñ o , pues en uno de los 
cuentos coleccionados por T imoneda , se dice 
que una dama mondaba una pera con un c a ñ i ­
vete. 

— C ó r r e s . — E s t e sustantivo, enteramente o r i ­
g ina l y significativo, es un verdadero modismo. 
C o n él denotan una rosca labrada de esparto 
que usan para asentar en el suelo el caldero, y 
á la que han dado el nombre de c ó r r e s , por la 
velocidad con que rueda. 

— Chol la . — Cabeza; mol lera . — Se entiende 
t a m b i é n por inte l igencia; talento ; intelecto. 

— Ence l l a .—Este ra de esparto, redonda y 
p e q u e ñ a , que ponen las mujeres debajo de las 
rodi l las , cuando para quesar, ú otras faenas, 
tienen que arrodil larse en el suelo. L ú e a s Fer­
n á n d e z en una de sus farsas nombra este uten­
s i l io . 

— E s c a ñ o . — E l escaño era el mueble de m á s 
respeto de nuestros antepasados, y á u n a u t o r i ­
za, y a u t o r i z a r á por mucho t iempo, las cocinas 
de nuestros labradores. Este, mal l lamado mue­
ble, suele ser inamovib le y se a lqu i la , ó vende, 
con la casa en cuya cocina está como incrusta­
do. Su peso y sus dimensiones, su alto y l a ­
brado respaldo, sus piés y brazos, regularmente 
empotrados en las paredes y el pavimento, son" 
causa de que se le tome como parte integrante 
de la casa. 

« Acabado de y a n t a r , 
L a faz en somo la m a n o , 
D u r m i e n d o e s t á el s e ñ o r C i d 
E n el su precioso e s c a ñ o . » (2) 

— Escabel. — A u n siguen nuestros charros 
l lamando escabeles á toda clase de bancos de 
respafdo y en los que puedan sentarse m á s de 
dos personas. E n sentido figurado se usa m u ­
cho este sustantivo, siempre que se quieren sig­
nificar r e t ó r i c a m e n t e las causas del encumbra­
miento de a l g ú n pueblo, familia ó persona. 

— F a r d e l . — T a l e g o grande de tela fuerte, 
destinado á l levar la merienda y la ropa m á s 
precisa cuando se va de viaje. 

« Y o te a t e s t a r é el f a r d e l . » (3) 

Sentido figurado con el cual se amenaza ó 
promete una buena zurra ó paliza. « . . .Y apare-
lar n u e s t r o s / a r í f e / e í para andar ese forzoso ca­
m i n o . » (4) I m á g e n poét ica con la que se e n s e ñ a 
como ya en la vejez es necesario prepararse para 
caminar á la otra vida . 

— Granzones.— Los nudos y ra íces que que­
dan después de t r i l l a r y l i m p i a r las parvas. 

« Deja las bur las , que es paja y granzones , 
Sacando m u y l i m p i o d' entre l las el g r a n o . » (5) 

— G a r a t u s a s . — E n g a ñ o s ; adulaciones; men t i ­
ras delicadas ; m a r a ñ a s , enredos. 

« Mia fe esas g a r a t u s a s . » (6) 
« D i o s , que de esta garatusa 
T e m e m o s bien que c o n t a r . » (7) 

— H a t o . — E n el sentido de ropa, a t a v í o , se 
usa a ú n en la provincia de Salamanca, y lo 
pronuncian aspirando la H hasta hacerla sonar 
como J, que es como debe sonar en estos ejem­
plos : 

« V o s no o t e á i s bien m i h a t o . » 8; 
« L u é g o q u i e r o que nos veas 
Aques tos hatos m u d a r . » (9) 

— Jeta .—Hocico; mal gesto; semblante a l ­
t i v o y d e s d e ñ o s o . A u n q u e v u l g a r , se usa mucho 
en la c o n v e r s a c i ó n , a ú n de la gente cul ta , que 
para denotar una persona de porte desabrido ú 
orgul loso , suele decir: 

« ¡ T i e n e una jeta!. .» Se usa t a m b i é n como in ­
sulto ó imprope r io . 

(1) L . F . A u t o del N a c i m i e n t o . 
(2) R o m a n c e r o de l C i d . 
(3) J u a n de la E n c i n a . Auto del R e p e l ó n . 
(4) L a Celes t ina . Acto 16. 
(5) F e r n a n d o de R o j a s . F i n a l de L a Ce le s t ina . 
(()) L . F . F a r s a . 
(7) J u a n de la E n c i n a . Auto del R e p e l ó n . 
(8) L . F . F a r s a . 
(q) J u a n de la E n c i n a . Egloga. 
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« L a n u d o , jeta, g r o s e r o . » ( i ) 
« Patudo , je tudo y b r u s c o . » (•>) 

— Jastialon. — H o m b r o n de gran fuerza y 
muchas espaldas. E l Sr. F e r n á n d e z y G o n z á ­
lez usa en sus novelas este calificativo en el 
sentido mismo que le damos nosotros. 

— Ladero — N o es estar al lado, sino estar 
to rc ido , como nos demuestra este ejemplo: 

o Q u e q u e d ó medio l a d e r o . » (3^ 

Se usa mucho en este sentido, que el D i c c i o ­
na r io de ¡a Academia omi te . 

— Llares.—Cadena fuerte de h ier ro afianzada 
en una media viga que atraviesa el canon ó 
campana de la chimenea, y en la que se cuelga 
el caldero. 

L ú e a s F e r n á n d e z , enumerando los utensilios 
de una cocina de pueblo , dice: 

« D u e r n a s , d o r n a j o s y l l a r e s . * 

— Meseguero. — E l que guarda las mieses. 
A u n se le da este nombre en los pueblos de 
Cast i l la , como el de montara^ , el guarda del 
monte , siendo entre la gente rica c hidalga una 
especie de guardia de honor sus montara\es,c[VíQ. 
l levan en una placa de metal las armas, ó las 
iniciales de sus amos, si és tos no son nobles. 

Ya se c o m p r e n d e r á que a lud imos á los guar­
das del monte- l l ano , del monte de encinas, ro ­
bles ó pinos. 

L ú e a s F e r n á n d e z dice en el auto del N a c i ­
miento: 

« Y nieto del m e s e g u e r o . » 

— M i e l g o . — M e l l i z o ; gemelo. 
— Modor ro .—Cabezo ta ; terco; de entendi­

miento obtuso. E n las coplas de M i n g o Revul ­
go se dice, a ludiendo á Enr ique ' I V . 

« S a b e s , sabes, el modo r r o , e tc .» 

— Modorra .—Cabeza. 

« ; q u é traes en la m o d o r r a ? » 

pregunta en una de las m á s graciosas é intere­
santes f a r s a s de L ú e a s F e r n á n d e z , un pastor 
á un soldado, cuyo traje y armas finge admirar . 

— Paparramajo.—Hacer paparramajos.—Es­
carabajear con la p luma sobre el papel; los p r i ­
meros ensayos de la n i ñ a que quiere aprender 
á bordar. E l D i c c i o n a r i o de la Academia no 
lo trae. 

— Pa t i jue lo .—Andar en un p i é ; jugar al pati-
juelp. L ú e a s F e r n á n d e z dice: 

« S é y o a n d a r al P i q u i j u e l o . » 

— Ral ladera .—Lo mismo que r a l lo , pero m á s 
p e q u e ñ a v usual. E l Sr. C a ñ e t e enmienda la 
lección de L ú e a s F e r n á n d e z y pone r o l l a d e r a , 
de r o l l o ó r o d i l l o . Nosotros, que conocemos 
este utensi l io de cocina y su nombre , creemos 
que á él alude el poeta sa lmant ino. 

— Re ten t ivo .—Entend imien to ; memor ia . 

K Y t ú sos el forcejudo 
Zagal de buen r e t e n t i v o . » (4) 

— Rodo .—La parte in fe r io r de la camisa de 
las mujeres, que hacen de estopa ó cualquiera 
otra tela basta, y á la que dan el nombre de 
rodo. 

— T e m p e r o . — T e m p o r a l ; temple. Estar de 
buen ó ma l temple, de buen ó mal tempero. 

« Mía fe con este t e m p e r o . » (5) 
o Q u e n u n c a tien buen t e m p e r o . » ((5) 

—Tortas .—Hacer tortas; dar palmadas. Debe 
veni r de la acc ión de extender la masa delicada 
de las tor tas sobre la palma de la mano, dando 
con la otra. A los n i ñ o s de manti l las una de las 
primeras gracias que se les e n s e ñ a .es á hacer 
to r t i t a s dando palmadas con sus p e q u e ñ i n a s 
manos. 

« Demos fortes y b a i l e m o s . » (7, 

Z a h a r e ñ a . — E s q u i v a ; desabrida; d e s d e ñ o ­
sa. «De esta manera me he habido con las za­
h a r e ñ a s razones y esquivas de Me l ibea .» (8) 

RAFAEL LUNA. 

J U E Z T E S T I G O 

- C l ' K N T O I -

II 

(1) L . F . F a r s a . 
(2J \ d . J d . 
(3N L . F . F a r s a . 
(4) L. F . D i á l o g o sobre e l A m o r 
(5) I d . A u t o del N a c i m i e n t o . 
(6) I d . F a r s a . 
(7) U F . F a r s a . 
(S) L a Ce le s t ina . Acto 6 ,° 

{ C o n c l u i r á 

No era la noche m u y buena , 

y en c ierta cal le dos bultos 

e s p e r a b a n m a l ocultos 

c o m o dos a l m a s en pena. 

No eran e s o , ni ladrones , 

a u n q u e fuera igual la t r a z a : 

eran ga lanes , que á caza 

v i n i e r o n á estos r incones . 

De par en par u n a puerta 

a l l í se v í a , y sus p lanes 

r e t a r d a r o n los galanes , 

por si a l g u n o estaba a ler ta . 

A r m a s s o n a r o n . Y al roce, 

de e l los d i jo el m e n o s alto : 

— F s t o y de pac ienc ia falto 

desde que d i e r o n las doce. 

N a d a , p u e s , como vest ig los , 

ó f a n t a s m a s , a q u í hacemos 

si a q u í de esperar no h a b e m o s 

por los s iglos de los s iglos. 

De m i p lan es u n reproche 

la l u z de esa casa ab ier ta . . . 

voy , p u e s , á c e r r a r la puerta 

para no p e r d e r la noche. 

S i g ú e m e . 

—Sigo . 

— ¡ H a de casa ! 

¡ H a ! ¡ Seor a m o ! 

— ¡ Q u é ! ; q u é es eso i 

— ¡ A b i e r t o e s t á el hogar vueso, 

c u a n d o de las doce p a s a ! 

— ¿ S o i s de la j u s t i c i a r 

— Soy . 

Y hab le p r e s t o , que u n a lca lde 

no h a de gastar t i empo en balde. 

— P e r d o n a d . 

— Dec id . 

— Y a voy. 

A n o c h e toda m i hac ienda 

me r o b a r o n , s i n u n busto 

d e j a r m e de rey , e l ' susto 

para c u r a r . . . ni u n a p r e n d a . 

Y pues que s o m o s varones 

s o l o s , de nada hoy a m o s , 

la casa ab ier ta d e j a m o s 

s in t emor á los l adrones . 

Mas si la tal ra tonera 

M a n d á i s que c i e r r e . . . 

— S í m a n d o . 

— P u e s bueno : c e r r a r é c u a n d o 

la j u s t i c i a v a y a a fuera . 

— Y á d o r m i r , por si os a b r u m a 

p j s a r . Y á fuero de probo 

m a ñ a n a el v a l o r del robo 

a jus tad y h a b r é i s la s u m a . 

— ¡ P o r D i o s ! eso es u n a chanza ! 

— L a jus t i c ia no chancea . 

A d o r m i r , hasta que sea 

h o r a de hacer la c o b r a n z a . 

Á las diez i d ; que si u n busto 

de rey no os d e j a r o n , q u i e r o 

q u e r e s c a t é i s el d inero 

para c u r a r o s del susto . 

— Pero s e ñ o r . . . 

— ¡ D i a b l o de h o m b r e ! 

; Q u é m á s q u e r é i s ? 

— V u e s t r a grac ia 

b a u t i s m a l , si no es a u d a c i a . 

— C a p i t á n , d i l e m i n o m b r e . 

Y si n a g u a r d a r á m á s , 

f u é á la cal le el audaz m o z o ; 

y el o t r o , y a s i n rebozo 

m e n t á n d o l o , f u é detras . 

P a r a no i n f u n d i r sospecha, 

la cal le t a m b i é n d e j a r o n ; 

m a s , s i á la i z q u i e r d a t o m a r o n , 

v o l v i e r o n por la derecha . 

Y a e s t á la casa del robo 

c e r r a d a , y la cal le o scura , 

s i vale vu lgar f igura, 

c o m o la boca de u n lobo. 

— ; P e n s á i s de la n u b i l é s t a 

l o g r a r esta noche algo? 

— ¡ Pues n o ! ; T a n poco yo valgo? 

— E s que p r e s u m e de honesta . 

— Me m a r a v i l l a que ignores 

que a q u e l l a s que hacen esguinces 

son las m u j e r e s m á s j inces 

para secretos a m o r e s . 

— Mas . . . 

— T o d a s son de manteca . 

¡ O h ! que me juzguen si ha)' u n a , 

de h u m i l d e ó de i lus tre c u n a , 

que en la t e n t a c i ó n no peca. 

Y el u n o como espantajo 

q u e d ó de guarda en la e s q u i n a , 

y el otro f u é á la s o r d i n a 

y l l a m ó á u n postigo bajo. 

H a r t o l u é g o de su empleo 

el a m i g o de la g u a r d a , 

se a c e r c ó á e scuchar con tarda 

act i tud el galanteo. 

Y como no era testigo 

de respuestas ni preguntas , 

f u é a n d a n d o sobre las puntas 

de los p i é s hasta el postigo. 

— ¡ C e r r a d a e s t á la v e n t a n a ! 

e x c l a m ó . Pues no lo e n c u e n t r o 

afuera ; c l aro : e s t á dentro . 

C o n s e c u e n c i a no hay. m á s l l a n a . 

¡ P o r Dios y por estas cruces 

puedo j u r a r que es a v í o ! 

¡ V á l g a t e el d i a b l o , a m o m í o , 

y q u é presto las seduces ! 

M i é n t r a s que en tales razones 

el de a fuera d i s c u r r í a , 

o y ó en la casa de U r r í a 

d e c i r : — ¡ L a d r o n e s ! ¡ L a d r o n e s ! 

Q u e d ó como q u i e n se pasma 

el de la cal le i n d e c i s o ; 

y el de dentro de i m p r o v i s o 

tal s a l i ó como fantasma. 

P a ñ o d e j ó de sus ropas , 

al descolgarse , en el m u r o ; 

y c o r r i ó á buscar seguro, 

cua l si lo s i g u i e r a n tropas. 

Y , a l ver fantasma tan l is ta 

el que g u a r d á n d o l a era , 

le t o m ó la de lantera 

y se perd ieron de v i s ta . 

Y con tal y tanta a l a r m a 

lo que h izo U r r í a p r i m e r o 

f u é r e v i s a r su d inero 

en vez de b l a n d i r u n a r m a . 

H a l l ó intacta la b a l i j a , 

ó arca de su v i l tesoro, 

v h a l l a n d o completo el oro , 

ni se a c o r d ó de su h i j a . 

Y como ya en los balcones 

gente a l g u n a o y ó despierta , 

a b r i ó del suyo u n a puerta 

para h a b l a r de los l adrones . 

H a b l a r o n largo y tendido , 

y a u n q u e el U r r í a la s o m b r a 

s ó l o v i ó de u n o , ya n o m b r a 

seis , que por s u s ojos v ido . • 

— No hay que esperar ya que se ha l l e , 

el tal d e c í a en a p u r o , 

nadie en su casa seguro : 

el l a d r ó n es de la ca l l e . 

S í : y a ves lo que me pasa 

esta n o c h e , B r u n o , y m i r a 

lo q u e , parece m e n t i r a , 

m a s p a s ó anoche en tu casa. 

— ¡ Dios de Dios ! Por m í ya cuento 

q u e nada me p a s ó . 

— ¡ C ó m o ! 

— L o que te digo. 

— L o tomo 

á c h a n z a . 

— A fe que no m i e n t o . 

— Pues ; no te robaron ? 
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— ¡ V a y a ! 

s in i l j j a n n e ni u n a h e b i l l a . 

— ¡ P a r d i e z ! que me m a r a v i l l a 

el mis ter io que a q u í h a y a . 

— N i n g u n o . 

— P u e s ; de q u é modo í 

— S i u n l a d r ó n r o b ó m i m e d r o , 

me i n d e m n i z a . . . 

— ; Q u i é n r 

— D o n P e d r o . 

— ; E l rey i 

— S í . 

— I T e abona ? 

— T o d o . 

— ¡ V á l a t e Dios por fortuna ! 

Pues yo i r é al rey ; que m i trance 

c o n t á n d o l e , q u i z á a lcance 

de su bondad grac ia a l g u n a . ^ 

— No dudes de su largueza , 

si á buscar al rey vas hoy, 

c u a n d o v ino adonde estoy 

á b u s c a r m e á m í S u A l t eza . 

— ¡ A t i ! 

— S í . 

— P ues hoy m i d a ñ o 

p o n d r é del rey en not ic ia . 

— A la h o r a de j u s t i c i a 

i ré yo . 

— V o te a c o m p a ñ o . 

— B i e n . D u r m a m o s : son las dos, 

y q u i e n no d u e r m a irá en fermo . 

— D u e r m e , B r u n o , yo no d u e r m o . 

. — Y o s í . 

— Q u e te guarde D ios . 

( C o n c l u i r á . ) 

CECILIO NAVARRO. 

G U E R R A Á M U E R T E 

V I I 

Dic iendo estas pa labras r e d o b l ó su a t e n c i ó n . 

— L o que va á s u c e d e r — c o n t i n u ó — por nues tra 
falta de p r u d e n c i a , es que ese i n f a m e s e g u i r á en su 
caverna y nos veremos obl igados á s i t i ar l e . 

— U n s i t io en regla — d i jo Morton — en que h a b r á 
parale las y m á s p a r a l e l a s ; este m o z o — repuso s e ñ a ­
lando al c a m p e s i n o t r e p a d o r — d a r á el asalto . 

— Bien q u i s i e r a — c o n t e s t ó el a l u d i d o — pero a h í lo 
veo d i f í c i l . 

— Pue s a u n q u e e s t u v i S r a m o s a q u í a ñ o s enteros — 
dijo e l m a r q u e s — j u r o q u e ese m a l v a d o no se nos es ­
c a p a r á . 

— ¡ D i o s lo q u i e r a ! — a ñ a d i ó M o r t o n . 
Se o y ó un segundo s i l b i d o . 
Acaso B e r r u g a , d o r m i d o ú oculto en su c a v e r n a , no 

h a b í a o í d o el p r i m e r o y era de esperar que a tendiese .a l 
segundo. 

— ¡ S i l enc io ! — e x c l a m ó el m a r q u e s . 
T r a n s c u r r i e r o n a l g u n o s m i n u t o s , durante los cua les 

todos los ojos estaban rijos en el p e ñ a s c o . 
Nadie se d e j ó ver . 

P a r e c í a que aque l a n t r o t e n í a e m p e ñ o en ocul tar el 
mis ter io que guardaba en su c e n t r o ; no se d e s p r e n d í a n 
de é l m á s que los reflejos ardientes y las l u m i n o s a s 
t intas que toman las rocas y las p iedras b a ñ a d a s por 
el s o l . 

E r a de creer que el p r i n c i p a l actor de esta escena 
part ic ipaba de la desconfianza del m a r q u e s ; pero nada 
revelaba en a q u é l este recelo . 

Dis tante de la tropa e x p e d i c i o n a r i a , el M o r e n i l l o no 
p o d í a c o m u n i c a r s e con e l l a , ni por s e ñ a s ni de p a l a b r a , 
porque u n a s y otra h u b i e r a n s ido i n c o n v e n i e n t e s ; de 
suerte que el m a l a g u e ñ o conservaba su aspecto n a t u r a l , 
como el que no tiene c ó m p l i c e s ni a y u d a : s a b í a perfecta­
mente que se h a l l a b a observado por las m i r a d a s pene­
trantes de B e r r u g a . 

No obstante , el m a r q u e s c r e y ó notar u n a p a r t i c u l a r i ­
dad. P a r e c i ó l e , i l u s i ó n tal vez , que el segundo s i lb ido 
del M o r e n i l l o no h a b í a s ido tan fuerte y sonoro c o m o 
el p r i m e r o . ; No era esto prueba de que el m a l a g u e ñ o 
estaba i n t r a n q u i l o y que desconfiaba del é x i t o de su 
empresa ? 

I-os s i lb idos se suced i eron cada vez m á s apagados. 
E ] cuarto a p é n a s pudo l l e g a r á la caverna ni m u c h o 

menos o í r s e en l a c u m b r e de la roca . 
Ks probable que el M o r e n i l l o h u b i e r a r e n u n c i a d o á su 

plan á no estar tan c o m p r o m e t i d o . 

C o m e n z a b a á perder su a p a m i u t r a n q u i l i d a d , y u n a 
pal idez l í v i d a i n m u t ó su semblante . 

S u r e b a ñ o , que antes procuraba tener r e u n i d o , co ­
m e n z a b a á d e s c a r r i a r s e . 

T o d a s estas cosas d e m o s t r a b a n su i n q u i e t u d y s u des ­
conf ianza. 

No obstante, se r e s i g n ó á hacer el ú l t i m o esfiuerzo, 
f a l t á b a l e d a r el qu in to s i lb ido , al c u a l B e r r u g a s i e m p r e 
h a b í a contestado. 

P a r e c í a que en a q u e l m o m e n t o s u p r e m o v a c i l a b a , 
p o r q u e d e j ó pasar u n rato . 

P o r ú l t i m o s i l b ó , pero t emblando . 
E l resu l tado no se hizo esperar; a p é n a s se o y ó la s e ñ a , 

B e r r u g a a p a r e c i ó al p i é del p e ñ a s c o , s in saber c ó m o ni 
por d ó n d e h a b í a sa l ido . 

C o n la ag i l idad de un tigre a r r o j ó s e sobre el M o r e n i ­
l l o , con un m o v i m i e n t o tan r á p i d o , que la v í c t i m a no 
tuvo t i empo de h u i r . 

v n i 
E s t a b r u s c a a p a r i c i ó n , este m o v i m i e n t o impetuoso no 

de jaron d u d a á n i n g u n o de los espectadores de la esce­
na , respecto á las intenc iones del fac ineroso . 

E l M o r e n i l l o SÍ v i ó perdido y se c o n f i r m ó en sus t r i s ­
tes p r e s e n t i m i e n t o s , por el terr ible aspecto de a q u é l . 

E l d e s v e n t u r a d o exper imentaba esa especie de f a s c i ­
n a c i ó n que c iertos a n i m a l e s e jercen sobre su p r e s a , 
q u i t á n d o l e s , no s ó l o la f u e r z a , s i n ó t a m b i é n la v o l u n ­
tad de escapar de la muerte . E n vano i n t e n t ó h u i r : sus 
pier.nas se d o b l a b a n , se tambaleaba c o m o u n h o m b r e 
ebrio y e x t e n d í a los brazos como buscando un p u n t o de 
apoyo . 

E l m a r q u e s lo c o m p r e n d i ó todo. 
E l exceso de. p r e c a u c i ó n y desconfianza h a b í a hecho 

dar el golpe en v a g o , y su a l iado iba á s u c u m b i r de ­
lante de sus o j o s ; porque i n d u d a b l e m e n t e B e r r u g a s a l í a 
con este objetp . 

— Desatad los perros — e x c l a m ó — y nosotros c o r r a ­
m o s hac ia ese h o m b r e . 

Y dando e j e m p l o , se a d e l a n t ó c a r a b i n a en m a n o . 
L o s d e m á s le s i g u i e r o n . 
T o d o d e p e n d í a de la ce ler idad de los m o v i m i e n t o s , 

y u n solo m i n u t o bastaba para lograr ó no el é x i t o . 
C o n o c i e n d o esto todos c o r r í a n á cua l m á s . 
L o s p e r r o s , que acababan de ser puestos en l i b e r t a d , 

d i r i g i é n d o s e hac ia el grupo de los dos bandidos , h e n ­
d í a n el a i r e , confundiendo sus l a d r i d o s con las voces 
de los e x p e d i c i o n a r i o s . 

E l r e b a ñ o t r a í d o por el M o r e n i l l o h u y ó espantado . 
E r a esta u n a escena de ru ido y de c o n f u s i ó n d i f í c i l de 

d e s c r i b i r y c u y o desenlace no p o d í a preverse . 
¿ Se s a l v a r í a el M a l a g u e ñ o : 
; Se a p o d e r a r í a n de B e r r u g a ? 
S í la d i s tanc 'a h u b i e r a s ido m e n o r , no c a b í a d u d a en 

favor del m a r q u e s y los s u y o s ; pero desde el g r u p o de 
p e ñ a s á la v i v i e n d a del foragido m e d i a b a u n espacio 
grande , y el m o m e n t o era i n m i n e n t e . 

B e r r u g a l legaba cerca de s u v í c t i m a , no t e n í a m á s que 
a l a r g a r los brazos y apoderarse de e l l a . 

E n cuanto al M o r e n i l l o , no pensaba en defenderse y 
habia c a í d o al sue lo como her ido por u n r a y o , p id iendo 
p e r d ó n . 

E l m a r q u e s , c a l c u l a n d o que el a u x i l i o no l l e g a r í a á 
t i e m p o , c a m b i ó de p l a n . 

— ¡ A l to ! — m a n d ó . 
T o d o s se de tuv i eron . 
B e r r u g a estaba ya á t iro de bala . 
— ¡ F u e g o ! — g r i t ó el conde. 
S i u n a bala a l canzaba al facineroso todo estaba ter ­

m i n a d o . 
Desgrac iadamente , sea por efecto de l a d i s tanc ia ó por 

la a g i t a c i ó n p r o d u c i d a por la c a r r e r a , n i n g ú n t iro d i ó 
en el b l a n c o . 

— ¡ O h ! — e x c l a m ó el m a r q u e s — s e nos va á escapar! 
E n efecto , a l o i r la d e t o n a c i ó n de los d i s p a r o s , el 

bandido v o l v i ó la cabeza é h i zo un gesto de desaf io . 
L u é g o se l a n z ó sobre el M o r e n i l l o , le a g a r r ó p o r el 

cue l lo de s u chaqueta y le l l e v ó h a c i a el p e ñ a s c o de l 
m i s m o modo que u n a bestia feroz h u b i e r a hecho con 
su presa . 

E l m a l a g u e ñ o daba gritos desgarradores . 
E l m a r q u e s estaba desesperado. 
— ¡ C i n c u e n t a d u r o s a l que mate á ese h o m b r e ! — 

g r i t ó . 
L o s exped ic ionar ios no t e n í a n neces idad de esta o fer ­

t a ; la escena era bastante para exci tar s u a r d o r . 
No c o r r í a n , vo laban hac ia B e r r u g a . 
E n t r e é s t e y e l los iba desaparec iendo la d i s tanc ia . 
C a r g a d o con el m a l a g u e ñ o , que h a c í a es fuerzos d e s ­

esperados para desas i r se , el fac ineroso no p o d í a c o r r e r 
con l i b e r t a d . 

L o s perros le iban ya al a lcance . 
— ¡ Á él R i n c o n c t e ! ¡ Á él C o r t a d i l l o ! — g r i t a b a e l j a r ­

d i n e r o . 

— ¡ Q u é c o n d e n a d o ! — m u r m u r a b a M o r t o n sofocado 
por la c a r r e r a . 

S ó l o se necesi taba un s u p r e m o es fuerzo . 
H a b í a n l legado ya á la base de la r o c a , frente al p e l a ­

do m u r o de a q u é l l a , á c u y o p i é se e n r e d a b a n a l g u n a s 
y e r b a s y zarza les . 

— ; A d ó n d e va. ' — p e n s ó el m a r q u e s . 
— ¡ Y a es n u e s t r o ; y a es n u e s t r o ! — e x c l a m a r o n el 

gu ia y el cazador , que iban los p r i m e r o s . • 

E n efecto, p a r e c í a i m p o s i b l e que pud iera e s c a p á r ­
se les . 

U n m u r o se a lzaba delante del fugit ivo, y h a l l á b a s e 
e n c e r r a d o en el c í r c u l o de s u s perseguidores . 

R i n c o n e t e y C o r t a d i l l o h a r í a n la p r i m e r a a c o m e t i d a . 
L o s exped ic ionar ios se a p o d e r a r í a n de é l . ' . 

E s t o era in fa l ib l e . 
T a l era la creenc ia de todos, c u a n d o u n e x t r a ñ o i n c i ­

dente v ino á d e s e n g a ñ a r l o s . 
B e r r u g a estaba ya á su a l c a n c e ; pero de repente , s i n 

s a b e r c ó m o ni por q u é medio , d e s a p a r e c i ó . 
A q u e l l o fué u n r e l á m p a g o . 
E n el sit io en donde le h a b í a n visto el ú l t i m o m o ­

m e n t o no h a b í a n i n g u n a entrada v i s i b l e , ni nada que 
ind icase u n a oculta . E n parte n i n g u n a presentaba el 
p e ñ a s c o u n a superficie m á s l isa y compacta . 

No r e c u r r i e n d o á los prodig ios no p o d í a e x p l i c á r s e l o 
que h a b í a sucedido . 

— E s t o es lo que s ; l l a m a despedirse s i n c u m p l i ­
m i e n t o s — di jo Morton . 

E l m a r q u e s e x a m i n a b a la roca y no sabia q u é pensar . 
— ; Por d ó n d e h a b r á pasado ? — d e c í a . 
— E s s es el í t e m de la dif icultad — c o n t e s t ó Morton — 

; por d ó n d e h a b r á pasado.' 
L o s expedic ionar ios c o n t i n u a r o n sus pesqu i sas , c u a n ­

do u n grito g u t u r a l que r e s o n ó en el espacio v ino á i n ­
t e r r u m p i r l e s . 

T o d o s a l zaron la m i r a d a hac ia lo alto del p e ñ a s c o . 
B e r r u g a estaba a l l í en el borde de su m o r a d a . 
S u aspecto era espantable . 
I n c l i n a d o sobre el a b i s m o del espacio , agitaba en el 

a i r e u n bul to que de l é j o s p a r e c í a u n a masa inerte , y 
esperaba s i n d u d a oc t s ion o p o r t u n a de a r r o j a r l e sobre 
sus perseguidores . 

— ¡ T o d o el m u n d o a t r á s ! — e x c l a m ó el g u í a . 
— ¡ Dios santo ! — d i jo el m a r q u e s — ; s e r á e s : b u l t J e l 

M o r e n i l l o ? 
No se e n g a ñ a b a : era el d e s v e n t u r a d o m a l a g u e ñ o . 
Antes de acabar con el la , B e r r u g a jugaba con la v í c ­

t i m a , que no se s e n t í a ni con fuerzas para pedir p e r d ó n , 
en u n estado de a n o n a d a m i e n t o completo . 

E l bandido b a l a n c e ó p j r ú l t i m a vez su presa y la 
a r r o j ó al espacio. 

— ¡ T o m a d ! — g r i t ó con acento terr ib le — ¡ a h í t e n é i s 
á vues tro a m i g o ! 

E l cuerpo del M o r e n i l l o , d e s p u é s de chocar con las 
asperezas del p e ñ a s c o , v ino á caer á los p i é s de los ex­
ped ic ionar ios , consternados de espanto y de s o r p r e s a . 

E r a u n despojo que a p é n a s tenia forma h u m a n a . 

( S e c o n c l u i r á . ) 
V . MORKNO CODINO. 

T r i s c a n d o juguetona 
Del m a r en la r i b e r a , 
Mostraba ' sus hech izos 
Seráf i ca nere ida . 

De su d i v i n a planta 
1.a l u m i n o s a h u e l l a 
B o r r a b a la onda pura 
E n la m e n u d a a r e n a , 

V el c é l i r o besaba 
S u b londa cabe l l era , 
Y de sus formas v í r g e n e s 
L a ange l i ca l bel leza. 

A l verla entre las n á y a d e s 
AMOR la a l jaba apresta , 
H i r i e n d o el a lbo s^no 
C o n sus agudas Hechas, 

V g ime desde e n t ó n c e s 
Y al viento da sus q u e j a s , 
S o ñ a n d o u n i m p o s i b l e , 
P r e n d a d a de u n a idea . . . 

¡ O h ! q u i é n entre sus brazos , 
G o m o p r i s i ó n e s trecha , 
A l rayo fu lgurante 
De su p u p i l a t r é m u l a , 

C a n t a r a a l son del a r p a , 
T e r n i s i i m s endechas , 
C i ñ c n d o la florida 
( í u i r n a l d a del p o i t a , 

V en su p u r p ú r e a boca 
Gustara las esencias 
Q u e b r i n d a de sus ó s c u l o s 
E l regalado n é c t a r ! 

P . LAÑÓLE. 
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R E C U E R D O S D E L I S B O A 

E L PINTOR LUPI 

G A L E R Í A D E L V I Z C O N D E D A L ; P Í A S 

I P O s D E M A D R I O 

E l verano pasado visi té la c i u ­
dad .de L i sboa , donde p e r m a n e c í 
durante un mes, y naturalmente 
l levado de mis aficiones á todo lo 
que se relaciona con las bellas ar­
tes, v i la Academia y el Museo 
de pinturas, donde pr incipalmente 
hay que estudiar la rica co lecc ión 
de tablas antiguas, muchas de las 
cuales prueban la existencia de 
una importante escuela de p in tu ra 
portuguesa en el siglo x v i , en la 
que se reconoce desde luego la i n -
Huencia del estilo de V a n - E y c k ; 
t a m b i é n fu i repetidas veces al M u ­
seo de la Real A s o c i a c i ó n de los 
arquitectos civiles y a r q u e ó l o g o s 
portugueses, en el que se han re­
un ido objetos de especial i n t e r é s , 
siendo bastante rica y digna de la 
mayor a t e n c i ó n la serie de a n t i ­
guas urnas sepulcrales decoradas 
de o r n a m e n t a c i ó n y relieves, en las 
que mucho in t e ré s tienen las m u ­
níficas estatuas yacentes, unas co­
rrespondientes al siglo x i n , como 
en la de San G i l , y otras al x iv , 
como la de la Princesa D.11 Cons­
tanza, madre del rey D . Fe rnan­
do I , embellecidas por hermosas 
inscripciones. Vistos estos Museos 
quise tener una idea de la r iqueza 
que hubiera en Lisboa en el ramo 
de códices i l u m i n a d o s , y al efecto 
pasé al h i s t ó r i co archivo de la T o ­
rre do T o m b o y á la Real B i b l i o ­
teca, y tanto en una parte como en 
otra tuve el gusto de ver excelentes 
ejemplares de t iempos bien a n t i ­
guos, decorados de m u y notables 
i luminaciones . Ademas e m p l e é 
ventajosamente el t iempo en exa­
mina r la antigua catedral , los res­
tos de la hermosa iglesia donde 
hoy está el Museo a r q u e o l ó g i c o y 
los d e m á s .edificios de impor tancia que her­
mosean la c iudad , sin o lv ida r los grandiosos 
claustros y be l l í s ima iglesia del monasterio de 
B e l e m , selecto ejemplar del estilo manue l ino , 
tan peculiar y p rop io del arte p o r t u g u é s , del 
que t a m b i é n se encuentran en la ciudad algu­
nas portadas de 
m u c h o i n t e r é s . 
D e s p u é s de com­
pletar en cuanto 

me fué posible • .-^r^ i _ . - • 
el estudio de to­
da la obra de 
arte correspon­
diente á las épo­
cas pasadas, qu i ­
se conocer algo 
del estado actual 
de las bellas ar­
tes en Por tuga l , 
y me p e r s u a d í g.j~=í=E! ~^==~~^==z 
de que hay en 
este pa í s bastan­
te amor á la es­
cul tura en vis ­
ta de los muchos 
y buenos m o n u ­
mentos que se 
levantan en las 
plazas púb l i ca s 
de Lisboa : as í 
como la gigan­
tesca obra em­
prendida y ya 
m u y adelantada 
en el monaste­
r io de Belem, la 
notable peniten­
ciar ía que está en 
c o n s t r u c c i ó n , y 
el palacio del se­
ñ o r A lme ida , en 
que se reprodu­
ce una vetusta re- M Ó S T O L E S ( M A D R I D ) 

A L G U A C I L E S 

sidencla s e ñ o r i a l , demuestran que la a r q u i ­
tectura se cu l t iva con éx i to en el vecino re ino . 
Con respecto á la p in tu ra tuve ocas ión de co­
nocer personalmente á los dis t inguidos artistas 
Sr. D . M i g u e l Ange lo L u p i , p in to r de h is tor ia , 
y al Sr. D . Tomas J o s é de A n u n c i a c i ó n , que 

V ¡ A J E S R E C R E O 

C A S A D E L C É L E B R E A L C A L D E T O R R E J O N 

cul t iva con especial talento el pai­
saje y el estudio de animales, y 
m u y agradables horas pasé en los 
estudios de estos dos artistas v ien­
do sus obras. Por ú l t i m o , gracias 
á la amabi l idad del Sr. L u p i , que 
me p r e s e n t ó al Sr. Vizconde Dau-
pias, vis i té la magníf ica Ga le r í a de 
p in tu ras , esculturas y d e m á s obje­
tos de arte que este s e ñ o r ha for­
mado en su palacio, de la que me 
propongo dar una ligera idea en el 
presente a r t í c u l o ; pero án tes quie­
ro dedicar algunas l í n e a s á r e señar 
parte de las obras del p in to r L u p i , 
que con justicia se ha conquistado 
un nombre respetable en Por tugal , 
así como h a b l a r é del Sr. Anuncia­
c ión en otra correspondencia, en 
la que d a r é noticia de las pinturas 
del Real Museo de L i sboa , que 
tuve el gusto de ver con este i lus ­
trado artista. 

Las obras del Sr. L u p i , artista 
de talento d is t inguido y persona 
de finísimo t r a to , me interesaron 
mucho , porque contra la corriente 
de la moda que en estos ú l t i m o s 
t iempos ha l levado á los pintores 
á ocuparse casi exclusivamente de 
asuntos t r iv ia les , da la preferencia 
al g é n e r o h i s t ó r i co y siempre se 
ocupa de motivos que tienen valor 
por la idea , ó bien por el senti­
mien to , siendo ademas m u y i n c l i ­
nado á pintar figuras de t a m a ñ o 
natura l . Para dar una idea de sus 
p r o p ó s i t o s y de sus m é r i t o s basta 
citar su precioso cuadro t i tulado 
S ó l o t ú , en el que pueden conocer­
se sus altas miras y ru delicado mo­
do de sentir, que l o lleva á la con­
t e m p l a c i ó n y man i fe s t ac ión de la 
belleza del a lma. Es el asunto de 
esta p in tura una madre jóven con 
su h i jo m o r i b u n d o en los brazos, 
que, perdida toda esperanza de sal­
v a r l o , con el intenso amor mater­
na l , eleva su alma á Dios como al 
que todo lo puede y en quien sólo 
espera encontrar la vida para su 
h i j o , ó al m é n o s que tenga á bien 

otorgarle la fortaleza necesaria y el consuelo en 
su grande t r i b u l a c i ó n . E l m o t i v o elegido es 
de aquellos que conmueven profundamente y 
por su naturaleza hacen que el artista sienta 
nacer en su alma la i n s p i r a c i ó n y que, penetra­
do de la belleza esp i r i tua l , acudan á su men­

te i m á g e n e s que 
l levan en sí lo 
bueno, l o gran­
de y lo elevado; 

—r-r-^ como profeso la 
idea de que los 
p e n s a m i e n t o s 
nobles buscan y 
hal lan en la crea­
c ión ar t ís t ica la 
forma adecuada 
con que armoni­
zarse , de a q u í 
que esta eleva­
c ión de miras sea 
una cualidad de 
gran va l ía en el 
artista y un guía 
seguro que le ha 
de conducir por 
el mejor sende­
ro y que le ob l i ­
ga á ocu parse 
mucho de la ver­
dadera belleza 
en la represen­
t a c i ó n ; y esto, 
ademas del i n ­
menso atractivo 
que á la obra 
comunica , es el 
mejor consejero 
para que cada 
d í a consiga ade­
lantar el p in tor . 

E n confirma­
c ión de este aser­
to viene el mis-
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mo cuadro de que me estoy ocu­
pando, porque en él ha sabido el 
Sr. L u p i crear una ñ g u r a deliciosa 
en la dolor ida madre, cuyo cora­
z ó n ha visto en l o m á s í n t i m o , y 
así el espectador se conmueve ante 
aquella hermosa joven en la que 
tanto b r i l l a la belleza del a l m a , y 
como sucede con las creaciones del 
artista que tienen u n fondo impor ­
tante, este cuadro se puede ver 
muchas veces y siempre pone en 
actividad el e s p í r i t u y el senti­
miento : por eso nada nos e x t r a ñ a 
que el artista haya estado m u y 
acertado en la e lección del t ipo de 
la madre, que es en extremo s i m ­
pát ica , n i que haya pintado con 
particular amor y esmero esta ca­
beza. E l Sr. L u p i tiene m é r i t o s 
efectivos y ocupa con justicia en 
Portugal un lugar d i s t ingu ido co­
mo p in to r de h i s t o r i a , y cierta­
mente l l ega rá á desarrollar sus 
grandes cualidades, si con alguna 
frecuencia visita los centros de v i ­
da ar t í s t ica de E u r o p a , pues só lo 
necesita ver lo 'que h o y hacen los 
primeros maestros para conseguir 
inmediatamente nuevos progresos 
en su carrera, tanto m á s atendien­
do á que está dotado de una cua l i ­
dad que considero m u y impor t an ­
te, yes que sabe ver bien las obras 
de arte, apreciando con t ino las be­
llezas y descubriendo al momento 
todo lo bueno ó malo que en ellas 
haya, lo que no puede menos de 
servir de continua e n s e ñ a n z a . 

Una de las veces que fu i á v i s i ­
tarle en su estudio, situado en e l 
edificio de la Academia , d e s p u é s 
de volver á ver varias de sus obras, 
entre ellas dos retratos pintados 
con facilidad y m u v bien modela­
dos, hablamos largo rato de bellas 
artes y d i c i é n d o l e l o que ya h a b í a 
visto en Lisboa me man i f e s tó que 
t o d a v í a t en ía que vis i tar la Gale­
r í a del Sr. Vizconde Daupias, d i g ­
na de conocerse, tanto por las obras 
que contiene como por el excelente 
modo como estaban colocadas. T u v o la aten­
c ión de a c o m p a ñ a r m e inmediatamente,)7puedo 
asegurar que, á u n cuando no hubiera otra cosa 
que ver en Lisboa m á s que la G a l e r í a del V iz ­
conde, esto só lo ser ía m o t i v o s u ñ e i e n t e para 
visitar la capital del vecino re ino . E s t á situa­
da en Belem, 
que es una po­
b lac ión contigua 
á la ciudad que 
ocupa una exten­
s ión considera­
ble, inc luyendo 
las varias depen­
dencias y el mag­
nífico Ja rd in ; co­
mo tuvo desde 
un p r inc ip io el 
Sr. Daupias el 
p r o p ó s i t o de re­
un i r a l l í obras 
de bellas artes, 
lo hizo labrar ex­
presamente con­
forme á lo m á s 
perfecto que hoy 
se conoce para 
este objeto. Ade­
mas de las gale­
r í a s de ingreso, 
hay numerosos 
y espaciosos sa­
lones, que reci­
ben la luz por el 
techo , y cuyas 
aberturas se ha­
l l an veladas en 
el centro por me­
dio de un to ldo 
fyo, de modo 
que la luz se de­
rrama por am­
bos lados é i l u ­
m i n a a d m i r a -

T I P O S D E M A D R I D 
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blementc las pinturas . U n alto y elegante z ó ­
calo seña la la l í nea in fe r io r de los cuadros y se 
ha cuidado de preparar los muros de una t inta 
roja ó verde oscura, que conviene mucho para 
apreciar bien los tonos y las luces de las p i n t u ­
ras, y hasta ha habido el esmero de que el pa-

V I A J E S D E R E C R E O 
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vimento de mosaico de madera sea 
de un tono general indiferente para 
que no se perjudique el efecto de 
las obras de arte, y que só lo ellas 
sean las que en aquel santuario de 
la belleza b r i l l e n . Seguramente esta 
G a l e r í a es una de las mejor dis­
puestas que pueda haber, y en ella 
las obras del artista se encuentran" 
en las condiciones m á s favorables 
para que se aprecien sus bellezas, 
h a b i é n d o s e reunido a l l í , no s ó l o 
excelentes pinturas antiguas y mo­
dernas, s i n ó t a m b i é n esculturas, 
esmaltes, barros cocidos, m a r ñ l e s , 
muebles de diferentes épocas ver­
daderamente a r t í s t i cos , magn í f i ca s 
porcelanas de las m á s afamadas fá­
bricas, así como soberbios tibores 
chinos y japoneses de grandes d i ­
mensiones y de singular m é r i t o : en 
una palabra, desde que se pisan los 
umbrales de este palacio encantado 
se vive en una a tmós fe ra de belleza 
y de arte. E n Paris en la ga le r í a del 
Sr. Steward a d m i r é muchas obras 
maestras de la p in tura moderna, 
especialmente de e s p a ñ o l e s lan c é ­
lebres como F o r t u n y , Zamacois y 
Madrazo , e n c o n t r á n d o s e a l l í las 
m á s preciadas acuarelas del p r i m e ­
ro , pero aunque sea un lujoso y 
e l e g a n t í s i m o hotel el que habita el 
Sr. Steward, no tiene condiciones 
para que luzcan todas sus bellezas 
Jas maravi l las de arte que forman 
esta n o t a b i l í s i m a g a l e r í a . C o m o el 
palacio del vizconde Daupias sea 
una de las cosas m á s dignas de co­
nocerse que hay en L i sboa , voy á 
dar una ligera noticia de algunas 
de las notables obras de arte que 
en él hay, pues para hacer u n es­
tud io completo y detallado se ne­
ces i tar ía un l i b r o de muchas p á ­
ginas. 

Así que se pasa la cancela de 
cristales que da ingreso al edif icio, 
ya en el p r imer recibimiento se co­
nocen los gustos a r t í s t icos del due­
ñ o de la casa, y ademas de otros 
muchos objetos de m é r i t o se en­

cuentra el hermoso grabado del H e m i c i c l o de 
Pau l Delaroche y en el m u r o del frente otros 
dos buenos grabados de unos b e l l í s i m o s paisa­
jes con animales, cuyos cuadros originales ve­
remos en uno de los salones del piso p r i n c i p a l ; 
la escalera está rica y elegantemente decorada 

de dibujos, p i n ­
turas y macetas 
de plantas raras, 
y conduce al re­
c ib imien to d e l 
entresuelo, don­
de hay hermosos 
m u e b l e s a n t i ­
guos y numero -
sasacuarclas, en­
tre las que v imos 
a 1 g u ñ a s m u y 
buenas del p i n ­
tor e s p a ñ o l V i -
l légas , y de a q u í 
se pasa á u n pre­
cioso s a l ó n don­
de t a m b i é n hay 
pinturas; y tanto 
en éste como en 
lo%demas del pa­
lacio se ven gran 
n ú m e r o de an t i ­
guos contadores 
y diversos mue­
bles con incrus­
taciones, graba­
dos , marfiles y 
tallados selectos, 
siendo de notar 
el buen estado de 
c o n s e r v a c i ó n de 
estos objetos ó 
el esmero é i n ­
t e l i g e n c i a con 
que han sido res­
taurados: los ob­
jetos correspon-
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dientes á este ramo consti tuyen por sí solos una 
colección ar t í s t ica de par t icular i n t e r é s . A l l l e ­
gar al piso p r inc ipa l es cuando se puede apre­
ciar toda la importancia de esta G a l e r í a , donde 
en ocho e s p l é n d i d o s salones se han reunido con 
extraordinar io gusto tantas maravil las del arte: 
en el p r imero e n c o n t r é al Vizconde, que tuvo la 
bondad de a c o m p a ñ a r m e y me hizo conocer 
curiosas particularidades de muchas de las 
obras que al l í hay. E n pinturas modernas po­
see una rica co lecc ión y a l l í pude admirar t ra­
bajos de Meissonier, Gerome, Roybet , Cor -
chon, Bonnat , De Coninck , T r o y o n , B o u v i n , 
Detai l le , V o l l o n , F r o m e n t i n , D ' E p i n a y , y de 
otros muchos artistas franceses de ilustres nom­
bres ; entre los i tal ianos v i pinturas del conde 
Pastoris, de Passini, M a n c i r i , Miche t i y B o l v i -
n i , as í como t a m b i é n recuerdo con gusto los 
dos cuadros de Chermonsk i , de costumbres r u ­
sas, que ya conoc ía por haberlos visto en la Ex­
pos ic ión anual de 1876 en Paris; pero natural­
mente lo que m á s me a g r a d ó fué el encontrar 
en esta G a l e r í a excelentes pinturas de nuestros 
compatriotas M a d r a z o , D o m i n g o , Vi l l egas , 
P a l m a r o l i , G a r c í a H i spa le to , Escosura y de 
algunos m á s 

( C o n c l u i r á . ) 
CLAUDIO BOÜTELOÜ. 

C A N T I G A S 

C a e la tarde, c á l i d a ó f r í a , 
y envue l ta en s o m b r a s la luz del dia 

luego se v a ; 
pero rodando t iempo y n a t u r a , 
cae la noche y la luz m á s p u r a 

vuelve á b r i l l a r . 

De p r i m a v e r a pasan las H o r c s , 
y go londr inas y r u i s e ñ o r e s 

pasan d e t r a s ; 
mas r u i s e ñ o r e s y g o l o n d r i n a s 
vue lven con rosas y c l a v e l l i n a s 

á su n i d a l . 

F l o r e s del a l m a las i l u s i o n e s , 
aves que a r r u l l a n los corazones 

t a m b i é n se van ; 
m a s si estas tlores, al Hn se h a n ido, 
mas si estas aves dejan su n ido . . . 

no v u e l v e n m á s . 
CUEI.ION ACÍVARO. 

A N D R O M E D A 

S e g ú n la m i t o l o g í a , la bel la A n d r ó m e d a era h i j a del 
rey Cefeo y de C a s i o p e a , que h a b í a tenido la audac ia 
de d i s p u t a r á J u n o el p r e m i o de la h e r m o s u r a . D e s e a n ­
d o , p u e s , J u n o v e n g a r en la h i j a la t emer idad de la 
m a d r e , f u é la inocente A n d r ó m e d a encadenada á u n a 
roca y expuesta al furor de m o n s t r u o h o r r i b l e que 
Neptuno s u s c i t ó del seno de las o n d a s á i n s t i g a c i ó n de 
la vengat iva d iosa . Pero la h e r m o s a é inocente donce l la 
f u é l ibertada por el h e r ó i c o P e r s e o , montado en el a l í ­
gero Pegaso. 

H é a q u í el asunto á que ha dado forma en su bella 
estatua el h a b i l í s i m o escul tor i t a l i a n o A l b a c i n i , y de la 
c u a l es u n a bien sacada copia el grabado de la p r i m e r a 
p á g i n a . 

I ,a A n d r ó m e d a de A l b a c i n i e s t á m o d e l a d a con m u c h a 
e n e r g í a y revela en su a u t o r tanto talento de c o n c e p c i ó n 
como del icadeza de c i n c e l . P o r lo d e m á s el a sunto es 
puramente pagano y se ofrece en su desnuda forma a l 
estudio y a d m i r a c i ó n del art i s ta . 

P U E R T A D E S A N J U A N 

F L' O .R E N C.I A 
í .a ig les ia de S a n J u a n B a u t i s t a , que fué en su remoto 

or igen un templo pagano consagrado á Marte , es h o y 
u n o de los m á s bel los m o n u m e n t o s del arte c r i s t i a n o , 
apropiado á nues tro cu l to con suces ivas re s taurac iones . 
E s de figura o c t ó g o n a y e s t á c o m p l e t a m e n t e a i s lado , 
d e j á n d o s e así a d m i r a r por todas partes en toda su r i ­
queza a r q u i t e c t ó n i c a . T i m e ingreso por tres puertas 
c u y a s impostas de bronce , l a b r a d a s con s o b r e h u m a n o 
p r i m o r , ofrecen tan prodig iosa bel leza que M i c h e l a g -
nolo B u o n a r r u o t i s o l í a dec ir que h a b r í a n estado bien á 
la entrada del P a r a í s o , y puer tas de l P a r a í s o s e . las l l a m a 
t a m b i é n desde e n t ó n c e s . í.a que m i r a al D u o m o ó cate­
dra l y la que da frente á la O p e r a , fueron a m b a s l a b r a ­
das por L o r e n z o G h i b e r t í , pero la tercera , m á s ant igua , 
es obra de A n d r é s P i s a n o . Ks tán todas estas puertas l l e ­

nas de bajo-re l i eves que representan pasajes de h i s tor ia 
sagrada, c ince lados con tanta de l icadeza , c o r r e c c i ó n y 
f inura , que el á n i m o queda suspenso y á u n a s o m b r a d o 
en presencia de aque l m i l a g r o de arte . U n a de estas 
puertas es la que ofrecemos á la a d m i r a c i ó n de los i n ­
teligentes en el grabado de la p á g . 2()2. 

L A P U B I L L A 

E l hercu es en C a t a l u ñ a como el p r í n c i p e heredero de 
u n a d i n a s t í a . Y á u n algo m á s , porque puede e n t r a r en 
la p o s e s i ó n de s u estado, grande ó p e q u e ñ o , en v ida de 
s u s padres , q u e d a n d o é s t o s , como los h i jos segundones , 
á la l u n a de V a l e n c i a , si expresamos mejor asi nuestro 
concepto. Pero a u n q u e tenga la d i g n a c i ó n de esperar á 
que la m u e r t e lo l l a m e á la s u c e s i ó n de s u padre , el 
hercu es s i e m p r e el p r í n c i p e de la casa, el que d i s fruta 
y no t rabaja , el que m a n d a y no obedece, el que se deja 
s e r v i r por sus h e r m a n o s , s iervos del t e r r u ñ o de su feu­
do, y no s i r v e ni á s u s m i s m o s padres , los cua les se 
res ignan s in d u d a al desacato, en castigo de i d é n t i c o de­
l ito, c o n t i n u a d o por t r a d i c i ó n de padres á h i j o s . 

; Y c u á n t o s otros pecados se engendran en el seno de 
las f a m i l i a s al ca lor del rencoroso odio que engendra á 
su vez la i r r i tan te i n j u s t i c i a , la i n m o r a l i d a d de esta cos­
t u m b r e , fuero ó d e s a f u e r o : 

C u a n d o por fal la de v a r ó n l l a m a la s u c e s i ó n á u n a 
h e m b r a , e n t ó n c e s la p u b i l l a es la p r i n c e s a ó hereva con 
los m i s m o s pr iv i l eg ios , fueros y desafueros . 

L a figura de la p á g . 296 representa este tipo c a t a l á n 
p u r s a n g . Kstá h i l a n d o , pero no trabaja , e m p u ñ a so la­
mente el cetro de su casa ; es bastante f e í t a , pero no le 
faltan pretendientes , c o m o que a h i donde la v é i s , no 
espera s i n ó heredar setenta m i l l ibras r ú s t i c a s . 

P o r lo d e m á s , nuestro d ibujante S r . T o r r e s c a s s a n a 
ha hecho u n a f o t o g r a f í a : tal y tanta es la verdad de s u 
obra . 

E X C M O . SR. D . JOSE D E C Á R D E N A S 

No v a m o s á hacer u n a b i o g r a f í a del i lus tre h o m b r e 
p ú b l i c o c u y o n o m b r e s i r v e de e p í g r a f e á este suelto y 
c u y o retrato p u b l i c a m o s en la p á g . 2 9 7 : ni tenemos 
datos suficientes , ni t i empo ni espacio para t a m a ñ o e m ­
p e ñ o . H a s t a para s egu ir lo en los actos de su br i l lante 
c a r r e r a e n t r a m o s m a l seguros y como á ciegas en la es ­
fera de la p o l í t i c a , ese eterno campo de batal la , donde el 
polvo del combate i m p i d e ver bien á los que valen m u ­
c h o y á los que nada v a l e n . 

P o r f o r t u n a , no es este tan á r i d o el campo d e s ú s 
l a u r o s , y á gusto nos detendremos a d m i r á n d o l o s en 
nuestra i n g e n u a modest ia c u a n d o entremos en ese otro 
pacifico pa l enque de las letras y las a r t e s , de cuyas 
m u s a s es h i jo el S r . C á r d e n a s : es la ú n i c a f i l i a c i ó n que 
de él sabemos . 

H o m b r e de conv icc iones y aprestado s i e m p r e y dec i ­
dido á defender las con a r d i m i e n t o y audac ia , el p o l í t i c o 
se m u l t i p l i c a en apt i tudes d i v e r s a s ; y en la a d m i n i s t r a ­
c i ó n c o m o en la C á m a r a , y en la C á m a r a como en el 
p e r i o d i s m o , en todas partes e s t á con su talento í n t e g r o 
para cada c u e s t i ó n que se debate , poniendo su p a l a b r a 
y su p l u m a a l s erv i c io de toda causa jus ta , dentro de 
sus conv icc iones . 

S u talento e s t á s i e m p r e en e q u i l i b r i o con su act iv idad 
prodig iosa ; y con esta pa lanca , q u e tiene s u punto de 
apoyo en su conc ienc ia y s u fuerza en s u buen deseo, 
no hay res i s tenc ia posible que r i n d a ó fatigue su celo 
en í n t e r e s del bien p ú b l i c o , dentro s i empre de sus c o n ­
v icc iones . 

S i n desatender la d i r e c c i ó n de su p e r i ó d i c o , ni el des­
pacho o r d i n a r i o de su a b r u m a d o r des t ino , que son tres 
d i r e c c i o n e s , ( I n s t r u c c i ó n , A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a ) , ni 
m é n o s su m a n d a t o en el C o n g r e s o , el S r . C á r d e n a s c r e ó 
la E s c u e l a a g r í c o l a d j la F l o r i d a , f o m e n t ó las b ibl iote­
cas p o p u l a r e s , c o n t r i b u y ó con toda su inf luencia y c o n 
todos los r e c u r s o s d i spon ib le s á que el n o m b r e de E s ­
p a ñ a f igurara h o n r o s a m e n t e en el gran c e r t á m e n i n t e r ­
n a c i o n a l de la ú l t i m a E x p o s i c i ó n , e s t a b l e c i ó ó c o n t r i ­
b u y ó á que se es tablec ieran las conferencias a g r í c o l a s , 
r e u n i ó el C o n g r e s o t i l o x é r i c o y á u n ha hecho m u c h o 
m á s q u e no r e c o r d a m o s a h o r a . 

Pero h é a q u í para nosotros su m á s s i m p á t i c a apt i tud , 
la fase m á s br i l l an te de su reconocido talento, s u m e j o r 
t í t u l o á n u e s t r a e s t i m a c i ó n p a r t i c u l a r , h a b l a n d o por 
nuestra prop ia cuenta ; el S r . C á r d e n a s , que p o d í a estar 
envanec ido con los honores de su alta p o s i c i ó n y desva­
necido con m á s h a l a g ü e ñ a s esperanzas , e s t ima m á s s u 
n o m b r e de per iodis ta y su l i ra de poeta que todos los 
honores y j e r a r q u í a s oficiales, s e g ú n le o í m o s dec ir con 
m u c h a complacenc ia en o c a s i ó n so lemne . P o r eso, a l 
s u b i r sus a m i g o s a l poder, h u b o de p r e f e r i r á todo otro 
cargo p ú b l i c o de c a r á c t e r m á s acentuado en p o l í t i c a , la 
d i r e c c i ó n de A g r i c u l t u r a , terreno neutra l en que p o d í a 
c u l t i v a r s i n r o z a m i e n t o s ni desconfianzas las re lac iones 
de f ra tern idad que c r e a n las letras. A g r e g á r o n s e luego á 

é s t a las dos d irecc iones de otros ramos , a c e n t u á n d e se 
en a q u e l concepto el cargo; pero el S r . C á r d e n a s sigue 
á pesar de todo , en su terreno neutra l para las letras y 
sus h o m b r e s . 

P o r s u s aficiones y por su autor idad en el ramo de 
I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , r a m o de laure l de que son hojas 
las c i e n c i a s , L t r a s y a r t e s , el S r . C á r d e n a s v iene á ser 
el M e c é n a s de todos sus c u l t i v a d o r e s , extendiendo su 
v a l i m i e n t o y p r o t e c c i ó n en h o n o r de e l las á los edito­
res que les dan decoro en lu josas publ i cac iones . ¡ L á s t i ­
m a g r a n d e que no est.én s i e m p r e al n ive l d e s ú s n o b i l í ­
s i m o s deseos los r e c u r s o s de K o m e n t o ! Pero no ha de 
a m e n g u a r esto la c o n s i d e r a c i ó n , grat i tud y c a r i ñ o que 
todos nosotros le debemos . 

Y a desde m u y j ó v e n t e n í a p a s i ó n el S r . C á r d e n a s por 
las be l las artes y grandes s i m p a t í a s por los art i s tas . No 
le era dado, e m p e r o , consagrarse enteramente á su int i ­
m a a f i c i ó n ; pero s i m u l t a n e a n d o en su m ú l t i p l e talento 
estudios ser ios y a m e n o s , h u b o de hacer progresos a d ­
m i r a b l e s en p o e s í a , m ú s i c a y c o m p o s i c i ó n . 

C u a n d o , acabada su c a r r e r a de abogado , en que no 
f u é m é n o s p r o v e c t o , v ino á la c ó r t e h e n c h i d o de en­
t u s i a s m o y e s p e r a n z a s , y a en m e j o r e s c i r c u n s t a n c i a s y 
ante hor izontes abiertos , pudo d e s a r r o l l a r s u s aficiones 
oyendo m ú s i c a y e s tudiando c o m p o s i c i ó n en la escuela 
de los p r i m e r o s maes tros del arte en K s p a ñ a y en el 
e x t r a n j e r o . De la c o m p e t e n c i a de M a r c e l o , p s e u d ó n i m o 
c o n q u e f i rmara sus conc ienzudas c r i t i c a s , d a r á n s i e m ­
pre t e s t imonio las c o l u m n a s de E l T i e m p o , p e r i ó d i c o 
que en a q u e l l a é p o c a se h i zo necesario entre los d i l c -
t tant i por los veredictos de M a r c e l o . A q u e l l o no era 
m á s que la t e o r í a ; pero en la p r á c t i c a v ino l u é g o á dar 
el m i s m o t e s t i m o n i o , pero m á s conc luyente y bri l lante 
la bel la c r e a c i ó n de L c d i a , ó p e r a con que su autor se 
p r o p u s o reso lver y r e s o l v i ó de hecho un p r o b l e m a en 
c ier to m o d o pavoroso por s u s dif icultades y riesgos : la 
p o s i b i l i d a d del teatro l í r i c o e s p a ñ o l , p a t r i ó t i c o , n a ­
c i o n a l . 

De s en t i r es que las graves tareas de sus m ú l t i p l e s 
cargos y func iones h a y a n apartado al S r . C á r d e n a s de 
su v o c a c i ó n al arte , pues s i n esto, h u b i é r a m o s tenido el 
gusto de a d m i r a r y a p l a u d i r m u c h a s otras de esas con­
cepciones en q u e , con tanta fortuna como i n s p i r a c i ó n , 
sabe y puede poner el autor de L c d i a el se l lo de sus 
grandes facultades . 

C A S A D E L C E L E B R E A L C A L D E 
D E M Ó S T O L E S 

E l grabado de la p á g . 3oo de ostvi n ú m e r o representa 
la h u m i l d e c a s i de labor en que n a c i ó , v i v i ó y m u r i ó 
A n d r é s T o r r e j o n , el o scuro a lca lde de M ó s t o l e s , que 
en 1808 l l e g ó á hacer c é l e b r e s u n o m b r e , dando el p r i ­
m e r grito de independenc ia nac iona l y despertando el 
e s p í r i t u p ú b l i c o con la h o m é r i c a e locuenc ia de su parte 
« L a P a t r i a e s t á en p e l i g r o . » S i e n d o un personaje de 
h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a , sab ida de m e m o r i a hasta por 
los n i ñ o s de la escuela , s e r í a p r e t e n s i ó n por nuestra 
parte de tenernos á de l inear con todos s u s rasgos esta 
s i m p á t i c a y p o p u l a r f igura. 

L O S M A C E R O S D E L A Y U N T A M I E N T O 
D E M A D R I D 

L a m a z a es entre nosotros el s í m b o l o oficial de la 
fuerza y por cons igu iente de la autor idad p ú b l i c a , 6 de 
las personas ó corporac iones que t ienen s u s preeminen­
c ias , c o m o entre los r o m a n o s las fasces ó sea la segur 
entre el hacec i l lo de v a r a s . Y as í como los l ictores l l e ­
v a b a n las fasces como i n s i g n i a de autor idad delante de 
los pretores u r b a n o s , p r o c ó n s u l e s , pretores p r o v i n c i a ­
les , c ó n s u l e s y d ic tadores , nues tros maceros l levan la 
m a z a en los actos so l emnes ó p ú b l i c o s delante de los 
a y u n t a m i e n t o s , u n i v e r s i d a d e s y otras corporac iones y 
personas au tor i zadas . E n el t ra je , s i e m p r e vistoso, a u n ­
que r i d í c u l o hoy, hay m u c h a var iedad ; pero la maza 
s i e m p r e es m a z a . E l grabado de la p á g i n a 3oi repre ­
senta á los maceros del A y u n t a m i e n t o de la v i l l a del oso 
y el m a d r o ñ o . 

F U E N T E D E L R E Y E N A R A V A C A 

A r a v a c a , v i l l a de la p r o v i n c i a de M a d r i d , e s t á venta­
josamente s i tuada sobre u n a baja co l ina y á or i l l a s del 
c a m i n o real de C a s t i l l a . D i s fruta de un c l i m a sa ludable , 
y a u n q u e p e q u e ñ a , pues no pasa de un centenar de fa­
m i l i a s , t iene el b ienestar de sus var iados productos 
a g r í c o l a s y no deja de tener su i m p o r t a n c i a relat iva con 
s u concejo de notables , su boni ta iglesia p a r r o q u i a l , 
sus dos escue las , su p ó s i t o , su hosp i ta l , su cuarte l de la 
ex t ingu ida c o m p a ñ í a de fus i leros guarda-bosques , su 
f á b r i c a de j a b ó n , su m o l i n o de chocolate , var ios otros 
de h a r i n a , sus cuatro posadas y s u s dos fuentes de es-
qu i s i ta s aguas , u n a de las cuales representa el grabado 
de la c i tada p á g i n a . 
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S E C ( 
G R A N B A Z A R D E R O P A S H E C H A S Y Á M E D I D A 

PLAZA REAL, 13. BARCELONA 
SUGUR-SA-ILiES EIST M-A.IDR.ID, GÁ-XDIZ Y S E V I L L A . 

C o n c l u i d a la r e s t a u r a c i ó n de este grandioso es tablec imiento , s u s d u e ñ o s 
t ienen el honor de m a n i f e s t a r á su n u m e r o s a c l iente la que e s t á n ya c o m ­
pletos los i n m e n s o s y var iados sur t idos para el verano , s iendo i n ú t i l a ñ a ­
dir que SJ encuentra en esta casa tanto en ropa confeccionada c o m o en 
g é n e r o s para la m e d i d a desde lo m á s s u p e r i o r á lo m á s modesto c o m o 
s- puede ver en la a d j u n t a nota: 

T r a j e s completos de d r i l c r u d o y e s t a m p a d o , de 6o á 110 r s . — I d . id . de 
hi lo y a l g o d ó n cuadr i to s , 40. — fd. i d . en lana y mel ton , de 80 á 140.— 
Id. ití. en jergas , tr icots y mezc las de s e d a , de 170 á 280. — P a n t a l o n e s 
p a ñ o , s a t é n y e las t icot ines , de 5> á i3o.— I d . l a n a , tr icots y m e z c l a de 
seda, de 'iH á 1-20.—Id. d r i l , c r u d o , blanco y colores , de 14 á 3o .—Chale ­
cos p a ñ o , s a t é n y c a s i m i r negros, de 24 á 80 .— Id . or l eans , reps, p i q u é s y 
dr i les , de 10 á 5o.—Id. l a n a , tricots y mezc la de seda, de ib á 6 0 . — C h a ­
q u é s p a ñ o y e las t icot in , de 120 á I 2 0 . — L e v i t a s c r u z a d a s p a ñ o y e las t ico-
t in , de 170 á j i j o . — S a c o s y s j b r e t o d o s de verano y e n t r e t i e m p o , de 80 á 
! Í 2 0 . — C h a q u é s lana, tricot , mezc la de seda y jerga, de 44 á 1 7 0 . — A m e r i ­
canas l a n a , tricot, mezc la de seda y jerga , 44 á 170 .—Id. p a ñ o y e last ico­
t in , de 80 á 170 .—Id . d r i l c r u d o , colores y blanco, de 20 á 7 0 . — C h a q u é s 
y A m e r i c a n a s or l eans , de 5o á 1 2 0 . — Batas p i q u é , batista y s e d e r í a s , de 
íio á 1 4 0 . — F r a c h s p a ñ o negro," de 170 á 3oó. 

T o d o recien c o n s t r u i d o , con la elegancia y esmero que tanto tiene acre -
ditado este grandioso es tablec imiento , p r i m e r o en su clase en E s p a ñ a y al 
nivel de las mejores casas del e x t r a n j . r o , tanto por su o r g a n i z a c i ó n c o m o 
por la buena c o n f e c c i ó n de las prendas . 
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PESETAS 

ÑOROSTPIATAS 
E S L I A S I 
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FABRICA DE INSTRUMENTOS MEDICO-OUIRÜRGICOS 
APARATOS, APOSITOS. VeNDAjES, ^RAGUEROS Y DEMÁS OBJETOS CONCERNIENTES A LA ^ÍEDICINA , jliRUJiA É JIIOIENE 

itAitc i I.OXA — ( ' a l i e de P e r n a n d o V i l . i t ú i i i o r o M — H A I K ICI.OW 

Calle de la Ciudad, námero 13, Barcelona 

M Á Q U I N A S P A R A C O S E R 

del acrudítado fabncanto 

w e r t b c e i m : 
(Ftaurfort s' Main) 

SK RECOMIENDAN POR SU PERFECCION Y ADELANTOS 
V e n t a á p l a z o s i lesde 10 r s . RHiimnalaa 

N U E V A CREACION 

P e r í u m e r i a I X O R A Breoni 

ED.PINAUD 
37, boulev. de Siraslourg, 57 

Jabón de I X O R A 
Esencia de I X O R A 
Agua de Tocador... de I X O R A 
Pomada de I X O R A 
Aceite de I X O R A 
Polvo de Arroz de I X O R A 
Crema de I X O R A 

n n 

AÜON'O COMPLETO S U P E R I O R A L D E L PERÚ 

Preparado exclusivamente para el cultivo 
de la Vid, 

Naranjo, Cereales, &, &. 

PELAYO MONTOYA 
í n i r o reprísenlanti1 n Espiüa 

Calle iii'i Dormitorio de ^an Pruaeiseo . número f> 

B A R C E L O N A 

lUPORTACIOXEXPOlíT ACION 

CuiBÍsioDes, Cousigoaciones, Represeolacioaes 

ESPECIALIDAD 

A R T Í C C L O S E S P I N O L E S 

J . | r r n á u d ^ | r ; u i 

C o n s t a n t x x i o p l a 

C a s a f u n d a d a e n i S ~ 2 

F A B R I C A D E O l i J E T O S 
DE 

JOSÉ GASSÓ Y 
Sucesores it I , P u t d l l y Sobrim 

D e p ó s i t o y V e n t a : A n c h a , 3 i 

BARCELONA 
F á b r i c a : Luna, n." i i 

o G R A N C A M I S E R I A 

DE LOS SEHOBES 

Y C O M P A Ñ I A 
Idin iMa ^anta >Ioiiica 

1 ' a N a j o «i e l l o i n e m o 

B A R C E L O N A 

M I G U E L MORA 
A G E N C I A 

P A R A P A S A J E S Y T R A N S P O R T E S 

M A R Í T I M O S 

C O M I S I O N E S 1 C O N S I G N A C I O N E S 
Q4, TVCJ-A. IDO -A.R.SElsrAI^, 9 4 

L I S B O A 

C( )MPANÍA C O L O N I A I J 

D K P Ó S I T O G E N E R A L , M A Y O R , 18 v 2 0 , M A D R I D 

Q u i n c e medallas de premio 

CHOCOLATES, CAFÉS Y TÉS EXQUISITOS 

Ksta C o m p a ñ í a h a in troduc ido en E s p a ñ a su f a b r i c a c i ó n en c h o c o l a ­
tes al vapor . N u m e r o s a s sucursa les en todas las prov inc ias . Pas t i l l a s , 
b o m b o n e s , ca jas de las mejores f á b r i c a s de P a r i s . A r t í c u l o s excelentes . 

LISTER & C." 
M a n n i g h a m M i l l s , B r a d f o p d 

F A B R I C A N T E S 
DE SEDAS PARA COSER EN CARRETES; EN TORZALES PARA OJALES 

SEDAS PARA BORDAR 
Y HACER CALCETA, FILOSELLE, ETC., ETC. 

Se r e c o m i e n d a n por su forta leza , igualdad en la torc ion 
y tinte s i n a u m e n t o . 

V é n d e s e en las pr inc ipa les t iendas de m e r c e r í a , m á q u i n a s 
para coser , c u r t i d o s , etc. etc. y ú n i c a m e n t e al por m a y o r 
en la s u c u r s a l de la f á b r i c a 

ISOMIV NA> I>I:IIKO 1 5 0 . 3." l l . i H C K i . o v t 

E x i g i r e l nombre de L i s t e r & C.ü y su verda­
dera marca en las etiquetas pues c i r c u l a n muchas 
falsificaciones. 

m IIÍ: I 

H4TUS 
L0ÍE7 ,LO\DI.M 

ONORI 

LOPKZ 

M a d r x o L — B s o o r x a l 

Se vende en los es tablec imientos m á s importantes de K s p a ñ a ; y á fin 
de que no lo c o n f u n d a n con otros, ex ig ir la verdadera m a r c a y n o m b r e 

GEPLR. A J E R O rMECA-lSTICO 

C O N S T R U C T O R Y R E P A R A D O R D E T O D A C L A S E D E MÁQUINAS 
" ESPECIALISTA VCH CONSTBUIR 

II O M II • S V \ V A K A I' OS ra « A I; » S • O S A S 

\ SAN JERÓNIMO, ^3. BARCELONA 

http://extranj.ro
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ENOLATURO 
R E G E N E R A T I V O Y D E P U R A T I V O DE L A S A N G R E 

DEL 

R E M E D I O S E G U R O 
c o n t r a t o d a clase de en fe rmedades que r e c o n o c e n p o r causa u n a a l t e r a c i ó n 

de los h u m o r e s 
Grupo de afecciones que se curan radicalmente con este medicamento: 

LAS ESCRÓFULAS faTmm& I LAS FÍSTULAS I t l S f ^ X ñ 
en la piel, los huesos v las glándulas . quier parte que existan. 

LOS TUMORES'BLANCOS i LAS CARIES t ^ ^ r l ^ l l -
sea cual fuere su origen, particularmente en la | fermedades sifilíticas. 
infancia. y A r ^ y F l V l A tan mo'es ta es Por eí 

T / ^ v C L J U P P ' P ' C ^e tocías clases y en to- l^Pi. v J Z / U l N / V mal olor que despide la na-
L , W O O L - 1 \ r I I O dos sus periodos. | riz del que la sufre. 
T r e i n t a a ñ o s de é x i t o constante han hecho p o p u l a r este prec ioso especifico en E s p a ñ a , P o r t u g a l y A m é r i c a . 
Se vende en la farmacia del Globo, plaza Real y Pasaje de Madoz, Barcelona, y en las principales farmacias I 

y droguerías de España, América y Portugal 

P R I M E R V E R M O U T H E L A B O R A D O l \ E S P A Ñ A 
ÚNICO E N SU C L A S E 

VERI n ATALAN 
3 D E S ^ L L É S 

Premiado con medalla de plata por el Muy Ilustre Colegio de 
Farmacéuticos de Barcelona; con medalla de bronce en la Expo­
sic ión Marí t ima de i S ' 2 y Vinícola de Í S 7 3 en Madrid, y con 
varias medallas y distinciones de mérito en cuantas Exposicio­
nes ha concurrido.—Recomendado por la Muy Ilustre Academia 
de Medicinar y C i r v j i a de Barcelona. Iiistituto Médico y variar 
otras Corporaciones y Academias médico-farmacéuticas, etc. 
Las personas aquejadas de dolores de estómago, acide­

ces y vómitos después de la comida, faltas de apetito 
pesadez en el e s t ó m a g o , jaqueca, enfermedades nervio­
sas ( h i s t é r i c a s ) y otras muchas que resultan de malas 
digestiones, con el uso moderado de este út i l í s imo vino se 
verán libres de sus dolencias. 

Léase el prospecto detallado que acompaña á cada botella. 
Al por mayor, farmacia del Dr. Botta, Platería. 4 8 , y al 

por menor en las principales farmacias de España. 
NOTA — P a r a evitar las falsificaciones é imitaciones que se han 

hecho de este precioso vino, recomendamos se exija en cada botella 
la firma y rúbru a de su autor. 

Calle de Puertaferrisa, 2 
B A R C E L O N A 

S Ü C ü R S A L D E L A F Á B R I C A 
DE 

Y ALEMANY 

Completo surtido en cafeteras 
de todos sistemas y objetos de 
zinc, lata, hierro y latón, sen­
cillos y de lujo. Colocación de 
cañerías para agua y gas. Re­
composiciones de todas clases. 
Colocación de vidrios y baldo­
sas. 

G R A N S U R T I D O 
DE 

J A U L A S 
E s p e c i a l i d a d 

en 
L á m p a r a s y F a r o l e s de c a r r u a j e s 

Calle de Puertaferrisa, 2 
B A R C E L O N A 

¡ ¡ U N T R I U N F O M Á S ! ! 

La Compañía Fabril ^ INGER de NUEVA-YORK 

Q U E R E C I B I Ó P O R L A S U P E R I O R I D A D D E S U S M Á Q U I N A S 

P A E A C O S E R 

. " ^ . E L PRIMER PREMIO".1 F 1 L A D E L F I A 
QVG, 

A C A B A D E O B T E N E R 

EN LA 

E X P O S I C I O N D E P A R I S 
1 8 7 8 

L A M E D A L L A D E O R O 

S U C U R S A L E S E N ESPAÑA ~ 

ALBACETE . . . . 
ALICANTE 
ALMERÍA 
AVILA 
BADAJOZ 
BARCELONA... 
BILBAO 
BUBGOS 
CÁCERES 
CÁDIZ 
CASTELLÓN... 
CIUDAD-REAL 
CÓRDOBA 
CORUÑA 
CUENCA„ 
GERONA 

San Antón, i . 
Alinas. 5. 
Príncipe Alfonso, 6 
San Segundo,16. 
San Juan, 32 . 
Fernando, 38. 
Arenal, 
Espolón, 44. 
Empedrada, 6. 
Columela, 20. 
San Juan, 2 . 
Feria, 6. 
Ayuntamiento, 14 
Real, 18. 
Carretería, 8A. 
Abeuradors, o. 

GRANADA 
GUADALAJ ARA 
HUELVA 
HUESCA 
JAÉN 
LEÓN 
LÉRIDA 
LOGROÑO 
LUGO 
MÁLAGA 
MURCIA 
ORENSE 
OVIEDO 
PALENCIA 
PALMA MRCA. 
PAMPLONA 

Carrera del Genil, i5 
Mayor Alta, 5. 
Concepción, 12. 
Coso Alto, 25. 
Maestra Baja, 19. 
Rúa, 3 i . 
Mayor, go. 
Mercado, 2 3. 
Plaza Mayor, g. 

C . Granada.-Angel, 1 
Platería, i3 . 
Paz, 3o. 
Peso, i3. 
Mayor, 21. 
Bolsería, 18. 
Plaza del Castillo, 49 

SALAMANCA . . . 
S . SEBASTIAN. 
S.* CRUZ T F E . 
SANTANDER . . . 
SEGOVIA 
S E V I L L A 
SORIA 
TARRAGONA... 
TERUEL 

T O L E D O . . . . . . . 
VALENCIA . . . . . 
VALLADOLID . 
V i c o 
VITORIA 
ZAMORA 
ZARAGOZA 

Corrillo, 2 . 
Elcano, 2. 
Sol, 3g. 
Blanca, i3 . 
Cintería, 8. 
O'Donnell, 5. 
Collado, 11. 
P.*de la Fuente, 28 . 
Salvador, 18. 
Tornerías, 10. 
Mar, 53 y 55. 
Acera de S. Franc." 26 
Príncipe, 44 . 
General de Alava, 2. 
Renova, 4 0 . 
Alfonso I , 41 . 

Rambla del C e n t r o , 23 
B A R C E L O N A 

F Á B R I C A D E E S P E J O S 

J O S E PICO 

C A M A S V I T O R I A 
DEPÓSITO 

D E L U N A S Y C R I S T A L E S 

GRANDES TAMAÑOS 

S I L L A S P A R A V I A J E 

D E P O S I T O 

MUEBLES DE VIENA 
el p r i m e r o 

establecido en Barce lona 

Rambla del Cen t ro , 23 
B A R C E L O N A 

L A P A S T A E P I L A T O R I A 

HACE DESAPARECER 

EL VELLO DESAGRADABLE DE LOS LABiOS Y LAS MEJILLAS 

D E S T R U Y E N D O L A S RAÍCES 

SIN NINGUN I N C O N V E N I E N T E NI NINGUN P E L I G R O 
PARA I I C I T I S 

Este producto es el único que ha sido reconocido por la 
Academia de Medicina como absolutamente inofensivo; así 
es que las señoras, hasta las más delicadas de cutis, pue­
den emplear este excelente producto con toda seguridad. 

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los 

POLVOS DEL SERRALLO 
presentan igualmente todas las garantías deseadas de per­
fecta eficacia y completa seguridad. 

P E R F U M I S T A 

J . - J . R - O U S S E A - X J , i ; P A P A I S 

letr 
prec 

S Ü H A F I L O S O F I C A B E L S I G L O X I X 
O S E A : D E F E N S A D E L C i l O L I C I S M O C D N T R A S l i S J I O D E R K O S A D V E R S A R I O S 

Colección de docuneiilos demos t ra t im de l i doctrina de la Iglesia; en el órdeo dormi t ico , sobrenatural, l losódco, cientlOco, político y social 
FORMADA POR 

Narciso José de Peñalver y Peñalver, Conde de Peñalver 
C O N D I C I O N E S . — E l primer tomo de esta obra consta de bgS páginas, de impresión á dos columnas de 
•a compacta, pero de buena lectura, y comprende el material de seis tomos de tamaño ordinario; su 
c i ó , en rústica , 12 reales; en pasta 18. — E l tomo 2." ( i." parte) consta de 1,644 páginas , también á dos 

columnas, y comprende el material de 18 tomos; en rústica, 36 reales; en pasta, 44.—El tomo 3." (2.* parte) 
consta de 1,700 p á g i n a s ; en rúst ica, 3G reales; en pasta, 44. — E l tomo titulado: O'Connel l , E l A n t i c r i s t o y 
l a R e v e l a c i ó n de S a n J u a n , consta de 1,240 páginas, y comprende el material de doce tomos ; en rústica (total 
de la obra <p tomos}, 28 reales; en pasta, 36.—Remitido cada tomo por el correo, franco de porte (sin certi­
ficar), se añadirán al precio : en rústica, 2 reales y 3 en pasta.—Recibiendo los valores en libranzas sobre el 
Tesoro ó en letra cobrable en Barcelona, se remitirán los tomos al punto que se designe. Importa mucho 
indicar la provincia á que el punto designado corresponda. — Los pedidos se dirigirán á los Sres. Pons v C.", 
librería católica, calle de Arcns, 8, Barcelona. — E l producto de l a venta de todos estos v o l ú m e n e s se dedica 
í n t e g r o a l DINERO DE SAN PEDRO. — Fíjese la atención en aue el precio, tanto de los tomos publicados hasta la 
fecha de las dos primeras partes de esta obra, así como el de los que faltan, es muy inferior al valor intrín­
seco del material que contienen; pues, á lo sumo, representa dos terceras partes del mismo; y resulta 
g r a t i s la otra tercera. Acaba de publicarse el tomo II (tercera parte) letra A. C a i n i s m o , M a s o n i s m o , In ternac io ­
nal ismo. Consta de qoo páginas; en rústica 24 reales y en pasta 36. = P U N T O S D E D E S P A C H O . — B a r c e l o n a : 
Pons y C . ' , Archs, 8; Sucesor de la viuda Plá, calle de la Princesa; Vda. é hijos de Subirana, calle de la Puerta-
Ferrisa; 1). Cárlos Vives, plaza de Sta. Ana.—D. Eudaldo Puie, plaza Nw&vs..—Revista P o p u l a r , calle del Pino, i . 
— M a d r i d : D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, 6; Vda. e hijo de D. Eusebio Aguado, calle de Pontejos, 8; 
Sres. Perdiguero y C.*, San Martin, 3, junto á la del Arenal, v e n las demás librerías principales de| Reino. 

• NOTA. — Están ya casi enteramente traducidos, y á punto de darse á la estampa, todos los materiales de 
que constarán las tres p a r t e s del T o m o I I I de la S u m a F i l o s ó f i c a . 

N.e 19. — 23 DE MAYO DE 1879 Emilio Oliver y C . ' , Editores y propietarios. Rambla Cataluña, 36. Barcelona — TIPOGRAIÍA DE L A A C A D E M I A 


